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DOS  PALABRAS  AL  AUTOR 


Distinguidísimo  amigo  y  antiguo  compañero  :  Con  suma  satisfacción, 
y  lleno  de  entusiasmo  he  leido  atentamente  tti  inspirada  y  patriótica  obra 

«¡Atrás  el  Extranjero!  ó  La  Venganza  de  los  gerundenses,»  segunda 
parte,  ó  continuación,  si  así  puede  llamarse,  de  mi  humildísimo  drama 

«El  Sitio  de  Gerona,»  puesto  que  en  ella  figuran  los  mismos  y  princi- 
pales personajes. 

Permíteme  que  te  felicite  sinceramente  ,  porque  en  tu  trabajo  dramá- 
tico revelas  un  corazón  verdaderamente  español,  amante  de  miestros  glo- 
riosos hechos.  Poniendo  de  relieve  las  innumerables  heroicidades  de  los 
que  regaron  con  sangre  nuestro  suelo  al  grito  de  Independencia  y  Liber- 
tad, enalteces  con  justicia  sus  virtudes,  y  conquistas  un  nombre  envi- 
diable entre  los  autores  que  con  más  acierto  presentan  al  público  escenas 
perfectamente  combinadas,  y  efectos  culminantes  que  revelan  en  tí  un 
completo  conocimiento  del  Teatro.  Todo  eso  y  más  has  logrado  en  tu  re- 
ciente y  deseada  obra:  se  sostiene  viva  é  interesante  toda  ella,  desde  la 
primera  á  la  última  escena ,  embellecidas  todas  por  una  fluida  y  esmera- 
da prosa.  No  esperaba  menos  de  tu  respetabilísima  pluma. 

Así  pues,  al  darte  mi  anticipada  enhorabuena,  con  doble  y  poderoso 
motivo  debe  ser  extensa  y  grata ,  en  atención  á  que,  teniendo  yo  termina- 
do ya  el  acto  primero  que  tú  has  aprovechado  en  esqueleto,  no  me  atreví 
á  segtiir  adelante,  tropezando  e?7  obstáculos  que  ttí  felizmente  has  sabido 
vencer;  y  debo  agradecértelo  dobleme?tte,  pues  salvaste  el  compromiso  que 
tenia  contraído  con  la  Empresa  del  Tívoli ,  dejándome  admirado  tu 
digna  y  agradable  producción,  en  la  que  se  sostienen  magistralmente 
los  personajes  que  figtiran  en  «El  Sitio  de  Gerona,»  y  partictdarmente 
Antonio  el  Montañés,  cuyas  narraciones  de  los  actos  2^-  y  j>  $  son  re- 
comendables, y  muy  bien  presentado  el  siempre  rudo,  bélico  y  pundonoro- 
so Tio  Pepe. 

Alguna  vez  se  ha  dicho  que  nunca  fueron  buenas  las  segundas  partes, 
pero  en  contra  de  ello,  debo  justificar  que  son  excelentes  citando,  como 
en  esta,  se  halla  aunado  el  interés  dra?7iático  al  más  correcto  estilo. 

En  tanto  aprovecho  la  ocasión  de  demostrarte  mi  amistoso  afecto, 
recibe  la  seguridad  del  franco  cariño  de 

JOSÉ  O.  MOLGOSA  VALLS. 

12  Noviembre  1819. 


Á  MI  PADRE  POLÍTICO 


Esta  es  sin  duda  la  página  más  valiosa  de  mi 
modesta  obra  ,  pues  lleva  impreso  su  nombre. 

Reciba  usted,  pues  ,  la  dedicatoria  de  mi  hu- 
milde trabajo,  como  pequeña  muestra  del  res- 
petuoso cariño  que  le  profesa 
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1  El  autor  suplica  que  no  sirva  de  norma  el  reparto  dado  á  este  papel 
en  la  distribución  de  la  obra. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Rafael  Ribas,  director-pro- 
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IMPRENTA  DE  ESPASA  HERMANOS  Y  SALYAT 
Calle  de  las  Cortes,  número  223 


ACTO  PRIMERO. 


LA  VIUDA  DE  HERRERA. 


La  escena  está  partida  en  dos  mitades  hasta  segundo  término,  de 
las  cuales  la  una  figura  una  cabaña  miserablemente  alhajada  ;  puertas 
laterales;  la  de  la  derecha  da  al  monte,  miéntras  la  de  la  izquierda,  á 
cuyo  lado  se  abre  un  ancho  ventanal,  figura  conducir  al  interior.  La 
cabaña  está  alumbrada  por  un  pobre  farolillo,  colgado  frente  á  una 
imágen  que,  esculpida  en  la  pared,  se  ostenta  en  el  lienzo  del  foro;  en 
el  centro  de  la  choza  se  halla  una  trapa  practicable. — A  la  derecha,  y 
en  el  centro  de  la  plazoleta  que  forman  los  peñascos  frente  á  la  ca- 
baña, una  cruz  alta  de  piedra  sobre  tres  gradas. — Monte  practicable 
hasta  el  foro.— En  el  horizonte  se  divisa  el  pueblo  de  Montgrí.— Se  oye 
el  estruendo  de  la  tempestad,  sin  que  interrumpa  el  diálogo. 


ESCENA  PRIMERA. 

CLARA,  arrodillada  frente  á  la  imágen. 


¡  Virgen  purísima !  j  Reina  del  cielo!  j Tú  que  amparas 
al  desvalido,  acorre  en  sus  cuitas  á  dos  séres  desam- 
parados!... ¡No  nos  abandones,  madre  Protectora! 
(Pausa.  Crece  la  tempestad.)  \  Oh !  ¡  qué  horrible  no- 
che!... ¡La  voz  del  trueno  apaga  mis  súplicas,  y  hiela 
de  espanto  mi  corazón!  ¡Dios  mió!  ¡qué  será  de  nos- 
otras! ¡Solas,  sin  pan  que  llevar  á  la  boca,  olvidadas 
de  todos  los  que  un  dia  recibieran  mercedes  de  manos 
de  mi  esposo!...  ¡Proscritas,  perseguidas,  hostigadas 
sin  cesar  por  los  opresores  de  nuestra  pobre  patria, 
ni  aun  nos  queda  el  recurso  de  la  mendicidad;  sería- 
mos descubiertas,  y  pagaríamos  con  la  vida  el  hon- 
roso crimen  de  ser  la  esposa  y  la  hija  de  un  mártir 
de  la  Libertad !  ¡  Pobre  hija  mia ! . . .  ¡  Oh !  ¡  Madre  del 
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Redentor,  oye  mis  súplicas,  y  haz  que  cese  una  vida 
que  ha  apurado  ya  hasta  las  heces  el  cáliz  de  la  amar- 
gura!... (Cae  de  rodillas  ante  la  imagen,  ocultando  el 
rostro  entre  las  manos.  Los  relámpagos  y  truenos  se  suce- 
den sin  interrupción.) 

ESCENA  II. 

Dicha  y  ANTONIO,  que  aparece  en  lo  alto  de  la  cuesta. 

Antonio.  Gracias  á  Dios  que  he  llegado  al  término  de  mi 
viaje.  ¡Sí;  no  hay  que  dudar!  ¡  La  cruz;  el  precipicio... 
este  es  el  sitio  que  se  me  indicó,  y  aquí  acudirán  mis 
compañeros!...  ¡Horrible  noche!...  ¡Parece  que  el 
cielo  favorece  nuestro  intento!...  y  si  la  fortúname 
deparase  el  encuentro  de  la  desgraciada  viuda  de 
nuestro  bravo  capitán...  Veamos.  Indaguemos,  y  así 
será  fácil  comprobar  la  exactitud  de  las  noticias  ad- 
quiridas.— ¡Há  de  casa' 

Clara.  ¡Cielos!  ¡Me  parece  haber  oido! 

Antonio.  ¡Eh!  ¿no  hay  nadie  en  esta  cabaña,  que  permita  á 
un  hombre  honrado  guarecerse  un  momento  de  la 
tempestad? 

Clara.  (¡Qué  hacer,  Dios  mió!...)  ¿Quién  vá? 

Antonio.  Alejad  el  miedo  y  abrid,  quien  quier  que  seáis. 

(Clara  aire.)  ¡Ajá!  ¡Alabado  sea  Dios!  ¡Ya  estoes 

otra  cosa! 

Clara.  Entrad,  buen  hombre,  y  descansad.  Sólo  siento  no 
poder  ofreceros  una  buena  lumbre  y  algunos  man- 
jares que  os  reanimen;  pero  desgraciadamente  care- 
cemos de  lo  más  preciso. 

Antonio.  A  la  verdad,  si  que  está  eso  algo  pobre.  Pero,  ¿qué 
le  hemos  de  hacer?  Con  tal  que  me  dejéis  descansar 
un  rato,  y  me  permitáis  [algunas  preguntas,  me  daré 
por  sobradamente  satisfecho.  [Sentándose.) 

Clara.  Hablad. 

Antonio.  ¿Es  esta  la  cabaña  que  perteneció  á  un  maldito 

renegado,  á  quien  Dios  confunda  ? 
Clara.  La  misma. 

Antonio.  Pues  precisamente  esta  es  la  que  busco.  Y  decidme: 
¿es  el  pueblo  de  Montgrí  el  que  se  divisa  desde  lo 
alto  de  la  cuesta? 

Clara.  El  mismo. 
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Antonio.  ¿Tenéis  por  acaso  noticia  de  donde  habitan  dos 
pobres  mujeres  proscritas  por  el  bando  francés,  espo- 
sa é  hija  de  un  valiente  capitán,  muerto  gloriosa- 
mente en  las  calles  de  Gerona? 

Ciara.  ¡  Don  Pablo  Herrera  !  ¡  Mi  esposo ! 

Antonio.  ¡Cómo!  ¡vos!...  ¡vos,  señora!...  (¡Y  en  qué  estado!) 

Imposible  me  hubiera  sido  reconoceros.  (Levantán- 
dose y  descubriéndose.) 

Clara.  ¡A  qué  ocultarlo!...  Perdednossi  queréis;  delatadnos... 

Antonio.  ¡Delataros!...  ¡Perderos!...  ¡Rayo  de  Dios!...  ¡Al 
que  lo  intentara,  le  arrancara  cien  vidas,  si  cien  tu- 
viera! 

Clara.  ¡Cómo!  ¿vos?... 

Antonio.  Ánimo,  señora,  ánimo  ..  La  memoria  de  vuestro 
esposo  á  quien  debí  la  vida  en  una  época  más  ventu- 
rosa, me  impone  el  deber  de  constituirme  en  árbrito 
de  vuestro  porvenir,  y  no  se  dirá  jamás  que  Antonio 
el  montañés  dió  abrigo  en  su  pecho  á  la  ingratitud. 

Clara.  ¡Cielos!  vos  sois... 

Antonio.  El  protegido  de  vuestro  esposo,  el  amigo  más  bien, 
que  viene  á  poner  en  vuestras  manos  la  herencia  de 
su  difunto  capitán,  esa  herencia  que  siempre  ha  sido 
para  vos  un  misterio  y  cuya  revelación  escuché  de  sus 
labios  al  recoger  su  último  suspiro:  desde  entonces, 
no  he  perdonado  medio  de  averiguar  vuestro  para- 
dero para  remediar  la  angustiosa  situación  en  que 
debíais  hallaros,  y  gracias  al  cielo  he  logrado  mi  ob- 
jeto, pues  os  traigo  una  fortuna  que  asegure  vuestra 
suerte  y  la  de  vuestra  hija. 

Clara.  ¡La  de  mi  Julia!  ¡Ah!  ¡Pobre  hija  mia!...  ¡Clemente 
Dios!...  Dadme  fuerzas,  dejadme  que  viva  para  go- 
zarme en  el  bienestar  de  la  hija  de  mis  entrañas,  pues 
también  mata  la  felicidad...  (Cae  desvanecida.) 

Antonio.  ¡Por  Cristo!  ¡ Qué  he  hecho  yo  ahora!  ¡Desfallece! 
¡Socorro!  ¿Si  habré  sido  el  portador  de  la  desgracia 
en  vez  de  serlo  de  la  felicidad?  ¡Socorro!... 

ESCENA  III. 

Dichos,  JULIA,  puerta  izquierda. 

Julia.    ¡Madre!  ¡ madre  mia !...  ¡muerta! 

Antonio.  ¡No,  no  temáis;  un  ligero  desmayo!  ¡ya  vuelve  en  sí! 

Clara.  ¡Hija  mia!  ¡hija!  ¡qué  felicidad  !  ¡este  hombre  es  el 
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portador  de  las  riquezas  de  tu  padre!...  Ya  no  te  fal- 
tará el  sustento,  y  aun  podrás  ser  dichosa. 
Julia.    ¿Qué  decís? 

Antonio.  Sí,  niña,  sí;  alegraos,  es  la  verdad;  por  fortuna  he 
llegado  á  tiempo,  y  volvereis  á  ocupar  el  rango  que 
os  pertenece;  seréis  feliz.  Yo  no  sé  si  las  riquezas 
sirven  de  gran  cosa  en  este  mundo,  pero  á  juzgar  por 
lo  codiciadas  que  son,  sin  duda  deben  constituir  una 
gran  parte  de  la  felicidad.  (A  Julia,  que  llora.)  Pero 
estáis  pálida,  cadavérica;  ¿qué  tenéis?  Vamos,  secad 
las  lágrimas! 

Julia.    (Arrojándose  en  brazos  de  su  madre.)  ¡Madre  dol  alma! 

Antonio.  ¿Acaso  no  os  alegra  el  corazón  el  cambio  favorable 
que  va  á  experimentar  vuestra  suerte? 

Julia.  ¡Mi  corazón!  ¡Ah!  ¡  Virgen  mia!  (Separándose  de  su 
madre  y  cayendo  de  rodillas  ante  la  Virgen.) 

Clara.  ¡Oh!  Por  favor,  callad,  callad;  no  despertéis  los  re- 
cuerdos mal  dormidos  de  su  alma  lacerada. 

Antonio.  ¡Pobre  niña! 

Clara.  Sí,  pobre;  ¡y  pensar  que  la  hace  desgraciada  su  pro- 
pia madre,  que  daria  su  vida  por  evitarla  una  sola 
lágrima ! 

Antonio.  ¡Señora! 

Clara.  Oid:  mi  hija  dio  abrigo  en  su  pecho  á  una  indigna 
pasión;  un  oficial  francés  logró,  ocultándose  bajo  un 
disfraz,  hacerse  amar  de  ella,  pero  con  un  amor  cul- 
pable, pues  lo  ocultó  á  su  madre... — Un  anónimo  me 
reveló  sus  secretos  amores,  diciéndome  que  el  amante 
era  un  oficial  francés,  uno  de  los  opresores  de  nuestra 
patria,  y  preferí  que  perdiera  la  vida  ántes  que  des- 
honrar la  memoria  de  mi  esposo,  enlazándola  á  uno  de 
sus  asesinos. — Después,  para  evitar  mayores  males, 
partí  con  Julia  de  Gerona,  sin  ni  siquiera  conocer  al 
que  habia  intentado  mancillar  nuestro  nombre.  Desde 
entonces,  el  dolor  consume  la  existencia  de  mi  pobre 
hija. 

Julia.  ¡Basta,  madre  mia!  ¡Tu  hija  será  digna  de  la  memo- 
ria de  su  padre,  y  ya  no  piensa  más  que  en  tu  amor! 

Antonio.  ¡  Ea!  ¡  Sosegaos  !  Entrad  en  vuestro  aposento;  des- 
cansad; no  penséis  más  que  en  la  fortuna  que  os 
aguarda,  y  mañana  al  rayar  el  dia,  iremos  al  encuen- 
tro de  la  felicidad. 

Clara.   ¡  Oh !  gracias,  gracias,  y  Dios  os  bendiga. 
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ESCENA  IV. 

ANTONIO. 

¡Pobre  niña!...  ¡Pobre  madre  !—¡  Descansa  en  paz, 
mártir  de  la  Independencia  !...  ¡Antonio  el  montañés 
jura  por  tu  memoria  consagrar  toda  su  vida  á  la  feli- 
cidad de  tu  hija,  y  al  exterminio  de  tus  cobardes  ase- 
sinos !  (Se  oye  un  silbido  prolongado.)  ¿  Qué  oigo  ?  ¿  Esa 
señal?...  Veamos.  (Aplica  el  oido  á  la  cerradura,  en 
tanto  que  prepara  el  pedreñal  ) 

ESCENA  V. 

Dicho,  TIO  PEPE,  BOLIVAR  y  montañeses  embozados  en  sendas 
mantas.  El  segundo  con  capa  negra. 

Tío  Pepe  Sí,  aquí  es:  junto  á  la  cruz  de  la  ermita;  hemos 
llegado;  podéis  aproximaros,  pero  con  mucho  sigilo. 
(Aplica  los  labios  á  la  cerradura  produciendo  por  tres 
veces  un  silbido  imperceptibles.) 

Antonio.  ¿Quién  vá? 

Bolívar.  ¿Esa  voz?...  ¡Capitán  Antonio!... 
Antonio.  Señor  Bolívar.  .  (Abriendo.)  Entrad,  entrad  todos. 
Bolívar.  ¡Qué  noche!  (Despojándose  de  la  capa  que  coloca  en 
una  silla.) 

Antonio.  La  mejor  para  no  ser  descubiertos. — ¿  Están  todos 

aquí? 
Tío  Pepe.  Todos. 

Antonio.  ¿  Estáis  seguros  de  no  haber  sido  vistos  al  dirigiros 
á  este  sitio  ? 

Tío  Pepe.  Segurísimos.  Todo  el  mundo  duerme  en  el  cercano 
pueblo,  y  no  se  atreven  los  franceses  á  trepar  por  esos 
breñales. 

Bolívar.  Pues  bien;  compañeros:  ¿estáis  decididos  á  consa- 
grar vuestra  vida  en  defensa  de  la  Independencia  de 
nuestra  desventurada  patria?...  ¿A  exterminar  á  los 
enemigos  de  nuestra  tierra? 

Todos.  Sí. 

Antonio.  ¡  Sí,  vive  Dios  !  ¡y  sólo  por  la  venganza  alientan  los 
valientes  y  esforzados  hijos  de  Cataluña,  los  inven- 
cibles gerundenses,  pues  nos  guia  al  combate  la  me- 
moria del  invicto  Alvarez,  traidoramente  asesinado! 
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¡  Miéntras  tengamos  vida  que  arriesgar,  es  preciso  no 
perder  ocasión  de  exterminar  á  los  intrusos  que 
vejan  y  gobiernan  nuestra  tierra !  Miéntras  tengamos 
fuerzas  para  empuñar  un  arma,  nuestra  divisa  sea  la 
de:  «¡  Atrás  el  extranjero  !»  ¡  Guerra  á  los  franceses! 
Todos,    s  Guerra ! 

Bolívar.  Amigo  de  la  paz,  y  ansiando  la  tranquilidad  de  Ge- 
rona, fui  de  los  primeros  en  aceptar  la  capitulación, 
creyendo  que  esos  malditos  franceses...  ¡á  quien  Dios 
confunda!...  cumplirían  sus  promesas;  pero  los  atro- 
ces crímenes  que  cometieron  y  la  inocente  sangre 
que  aun  hoy  derraman,  exigen  que  lancemos  otra 
vez  el  supremo  grito  de  la  Independencia  de  la  Liber- 
tad de  Cataluña.  Empuñemos  de  nuevo  Jas  armas, 
organicémonos  en  pequeñas  partidas:  diseminémonos 
por  los  vecinos  montes,  y  alcancemos  la  venganza 
apetecida.  Es  tan  afrentoso  el  yugo  que  sobre  nos- 
otros pesa,  que,  no  lo  dudéis,  nuestro  éxito  es  seguro. 
El  ejército  francés  está  muy  descalabrado,  y  con 
nuestro  arrojo  haremos  que  abandonen  nuestras  tier- 
ras ó  que  desaparezcan  revueltos  en  su  propia  san- 
gre. La  inacción  en  estos  momentos  nos  conduciría 
á  morir  afrentosamente  como  á  Ppu  y  Gallifa,  y  es 
mil  veces  preferible  morir  matando. 

Todos.    ¡Sí,  sí! 

Antonio.  Tanta  sangre  derramada  reclama  cumplida  vengan- 
za, y  al  conseguirla  esta  vez,  ha  de  ser  sangrienta, 
terrible.  Ha  llegado  la  hora  de  obrar,  y  en  combina- 
ción con  las  fuerzas  de  toda  España,  demos  tan  ter- 
rible lección  al  coloso  del  siglo,  que  el  mundo  se 
estremezca  en  sus  cimientos. 

Tío  Pepe.  Guerra  sin  tregua  á  esos  perros  gabachos. 

Todos.    ¡  Mueran ! 

Bolirar.  Bien,  compañeros;  vuestro  ardimiento  es  el  mejor 
presagio  de  la  destrucción  de  nuestros  mortales  ene- 
migos. (Se  oye  llamar  violentamente  á  la  puerta  derecha.) 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  un  MONTAÑÉS,  que  ha  bajado  corriendo  por  la  cuesta. 
Montañés.    ¡  A  brid ,  abrid ! 

Bolívar.  ¿Qué  es  eso  ?  ( Todos  empuñan  los  pedreñales.) 
Tío  Pepe.  ¿Será  el  atalaya?  (Abriendo.) 
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Montañés.  ¡  Huid,  estamos  perdidos  !  Desde  el  punto  eri  que 
me  había  colocado  en  acecho,  he  visto  á  un  destaca- 
mento de  franceses  que  sin  duda  vienen  hácia  aquí; 
la  luz  de  sus  antorchas  me  ha  avisado,  por  fortuna, 
á  tiempo. 

Antonio.  ¡  Rayo  de  Dios  !  ;  Hemos  sido  vendidos  !... 

Tío  Pepe.  ¡Se  acercan!  ¡Llegan!  ¿Qué  hacemos,  capitán? 

(Que  está  en  acecho  á  lapuerta.de  la  calaña.) 
Bolívar.  ¡  Huir !  ¡  No  hay  otro  medio  ! 
Antonio.  ¡  Huir  es  de  cobardes  !  ¡  Resistir  ! 
Todos.    ¡  Sí,  sí ! 

Bolívar.  No  precipitemos  los  sucesos;  salgamos  de  aquí,  y 
mañana  á  las  doce  nos  reuniremos  en  la  ermita  de 
Gassá,  junto  á  Gerona. 

Montañés.  Es  imposible  salir  de  este  sitio;  por  este  lado  no 
hay  más  camino  que  el  que  llevan  los  franceses,  y  es 
de  creer  que  habrán  ocupado  también  las  sendas  que 
comunican  con  la  otra  parte  de  esta  cabana. 

Bolívar.  ¿  Y  esa  ventana  ? 

Montañés.  Da  á  un  precipicio. 

Antonio.  ¡  Oh,  callad  !..  sí...  ¡  estamos  salvados !  ¡qué  feliz 
recuerdo!  ayudad  aquí,  buscad;  esta  choza  la  habita- 
ba el  Renegado,  y  debe  haber  en  ella  un  camino  sub- 
terráneo que  conduce  al  pueblo  de  Montgrí ,  el 
que  les  sirvió  para  el  secuestro  de  mi  amada  esposa. 
¡  Oh!  aquí  está;  tirad  con  fuerza.  (Descubriéndola.) 

Tío  Pepe.  ¡  Aprisa,  aprisa ! 

Bolívar.  ¡  Por  fin  !  ( Van  descendiendo.) 

Tío  Pepe.  ¡Llegan  !  Yo  bajaré  el  último. — ¡  Ah !  malditos  ga- 
bachos, como  pueda  volveros  la  revancha...  ¡  Pronto, 
pronto!    (Desaparece,  cerrando  la  trapa.) 

ESCENA  VIL 

GONTRAND,  FRITZ,  MAKS  y  franceses  con  antorchas. 

Maks.    Aquí  es;  ¿no  es  cierto? 

Fritz.    Sí,  mi  coronel;  esa  es  la  cabaña. 

Maks.  Teniente  Gontrand,  con  seis  de  los  nuestros  ocupad 
la  parte  opuesta  de  la  choza,  y  matad  sin  compasión 
á  cuantos  intenten  salir  por  aquel  lado:  apresuraos- 
(V ase  Gontrand.)  Ahora,  valientes,  penetrad  en  esa 
casa,  y  sujetad  á  cuantos  encontréis  en  ella.  Mil  fran- 
cos de  recompensa  al  que  me  presente  la  cabeza  del 
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jefe  de  los  conspiradores,  Antonio  el  montañés.  (Se 
ejecuta  la  orden,  derribando  la  puerta.) 

Fritz.    ¡  Señor  coronel;  nos  han  burlado !  ¡  No  hay  nadie  ! 

Maks.  ¡Nadie!...  ¡  Condenación;  han  huido,  pues  esa  capa 
demuestra  que  han  estado  aquí !...  (Por  la  que  ha  de- 
jado olvidada  Bolivar.)  ¡Registrad  el  interior,  Fritz!... 
¡Ira  de  Dios!  j  Burlado !  me  han  burlado,  cuando  tan 
segura  era  nuestra  presa...  ¿Y  bien? 

Fritz.  En  ese  cuarto  únicamente  hay  dos  mujeres  en  extre- 
mo abatidas. 

Maks.  ¡  Oh  !  Traedlas  á  mi  presencia  ,  y  aplicadlas  el  tor- 
mento si  es  preciso,  para  que  declaren  dónde  se  ha- 
llan los  infames  que  se  atreven  á  menospreciar  los 
mandatos  del  Emperador. 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  CLARA,  conducida  por  FRITZ,  á  poco,  JULIA. 

Fritz.    ¡  Ea  !  ¡  Salid  os  digo...  Mi  coronel  lo  manda  ! 
Clara.  ¿  Qué  queréis  de  mí  ? 

Maks.  ¡  Cielos,  vos  !...  ¡  la  viuda  de  Herrera !...  Pues  á  fé  que 
no  hemos  perdido  del  todo  el  tiempo,  y  ya  no  cabe 
duda  de  que  esta  cabana  es  el  punto  de  reunión  de 
los  descontestos. 

Clara.  [\  Gran  Dios.  Soy  perdida  !) 

Maks.    Por  fin  habéis  caido  en  nuestras  manos.  Ea,  hablad, 

¿dónde  se  hallan  los  hombres  que  estaban  aquí? 
Clara..   ¡  No  os  comprendo  ! 

Maks.  ¿ Con  qué  no  comprendéis?  ¿Os  atrevéis  á  desmentir 
los  indicios  que  se  presentan  á  la  vista?  ¿Y  esas 
capas,  decid,  á  quién  pertenecen  esas  capas? 

Clara.  Lo  ignoro. 

Maks.  Lo  ignoráis.  Pues  bien;  cinco  minutos  os  doy  para 
responder;  de  lo  contrario,  dentro  de  este  espacio  de 
tiempo,  iréis  á  reuniros  con  vuestro  esposo. 

Clara.  ¡  Oh,  no  seáis  crueles  !  Ignoro  lo  que  me  preguntáis. 
¡  Ah,  pobre  hija  mia ! 

Maks.  ¿Vuestra  hija?  Tenéis  razón,  y  á  f é  quelahabia  olvi- 
dado; conducidla  aquí. 

Clara.  ¡  Oh  !  no,  bárbaros,  no. — ¡  Julia ! 

Julia.  Madre.  (Arrojándose  en  sus  brazos.)  ¿Qué  hombres  son 
esos? 

Maks.    No  os  asustéis,  prenda;  que  las  mujeres  tan  hermosas 
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como  vos  no  tienen  que  temer  de  los  que  van  en 
busca  de  conspiradores.  ¡  Oh  !  sois  en  verdad  lo  que 
se  llama  una  buena  presa. 

Clara.  Callad,  callad;  no  profanéis  con  vuestras  impuras 
palabras  los  castos  oidos  de  esta  infeliz. 

Maks.  Por  última  vez,  ¿  os  negáis  á  declarar  dónde  se  ocul- 
tan los  infames  conspiradores  que  estaban  aquí? 

Clara.  Lo  ignoro. 

Julia.    Cielos,  temo  comprender... 

Maks.  ¿Conque  lo  ignoráis?  Pues  bien,  conducidla  á  la  pla- 
zoleta que  se  halla  á  la  entrada  del  pueblo,  y  ya  sa- 
béis... (A  Fritz.)  Vos,  por  el  camino  podéis  ir  haciendo 
memoria. 

Julia.  ¿ Qué  queréis  decir  ?  ¿  Porqué  os  lleváis  á  mi  madre? 
Maks.    Porque...  es  preciso;  en  cuanto  á  vos,  prenda,  confiad 

en  mí,  que  ofrezco  amaros  con  alma  y  vida. 
Clara.  Monstruo,  dejadme. 
Julia.     ¡  Oh,  no  me  arrancarán  de  tu  lado  ! 
Maks.    Llevadla,  y  pague  con  la  vida  su  obstinación. 
Clara.  ¡  Perdón,  perdón  !  Hija  de  mi  alma. 
Julia,    j  Madre ! 
Maks.    Ea,  concluyamos. 

Clara.  ¡  Hija,  hija  !...  (Forcejea  con  los  soldados,  que  quieren 
separarlas,  y  al  desprenderse  por  un  momento,  dice 
solemnemente  dirigiéndose  á  Maks,  al  desaparecer  con 
ellos.)  ¡  Oh,  maldito  seas  ! 

ESCENA  IX. 

MAKS,  JULIA. 

Julia.  ¡Madre  mia,  madre!  ¡  No  la  matéis  !  ¡  No  la  matéis! 
¡  Madre  de  mi  alma  ! 

Maks.  ¡  Ola !  ¡  Parece  que  ya  estáis  algo  más  animada  !  ¡  Ve- 
nid á  mis  brazos ! 

Julia.  ¡  Apartad,  infame;  apartad,  monstruo;  vil  asesino  de 
mujeres;  os  abomino,  os  aborrezco!  Maldito  seáis. 

Maks.  ¡  Vive  Dios !  ¡  Insultos  á  mí !  Vamos,  calmad  vuestro 
enojo.  ¿  Acaso  osaríais  despreciar  el  amor  de  un  buen 
mozo  ?  ¡  Ea,  venid  á  mis  brazos ! 

Julia.  ¡Madre  de  mi  corazón!  ¡  Quiero  reunirme  con  ella, 
quiero  morir  con  ella !  ¡  Dejadme,  dejadme  !  ¡  Atrás, 
sanguinario;  atrás,  cobarde  asesino !  ¡  Atrás,  viles 
usurpadores  de  honras  y  vidas  !...  ¡  Las  hijas  de  Ca- 
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taluña  sabrán  unirse  todas  como  una  sola  mujer  para 
arrojaros  de  su  patria  y  reconquistar  su  Independen- 
cia !  ¡  Dejadme  ! 

Maks.  ¡  Basta  ya  de  homilías  !...  ¡  Corresponde  á  mi  amor,  y 
prometo  rogar  por  el  eterno  descanso  de  tu  madre! 

Julia..    ¡  Sacrilego  !  ¡Oh,  no  os  acerquéis!  ¡Socorro,  socorro! 

(Dan  la  vuelta  á  la  escena,  y  al  llegar  Maks  á  la  puerta 
izquierda  aparece  Gontrand  en  ella. 1 

ESCENA  X. 

Dichos,  GONTRAND. 

Gontrand.  ¿  Qué  pasa  aquí  ?  ¡  Julia  !  ¡  Mi  Julia ! 

Julia.  ¡  Oh,  un  francés  !  ¡Ya  no  me  queda  esperanza  !  (Cae 
de  rodillas  frente  á  la  imagen.) 

Maks.  ¿  Quién  os  ha  llamado  ?  ¿  Os  habéis  olvidado  del  res- 
peto que  debéis  á  vuestros  superiores? 

Gontrand.  ¡  Respetos,  respetos!  Guando  hay  hombres  como 
el  coronel  Maks  que  se  encargan  de  deshonrar  las 
charreteras  que  el  Emperador  colocó  en  sus  hombros, 
el  hombre  honrado  se  denigraría  respetándolas. 

Maks.     ¡  Teniente  Gontrand !  ¡  Acabemos  ! 

Julia.    ¡  Ah  !  Es  mi  Gontrand. 

Gontrand.  ¡Nada  más  justo!  ¡  Pero  oid  antes  !...  Al  abrigo 
de  la  superioridad  que  reclamáis  sobre  mí,  he  debido 
sufrir  vuestro  dominante  orgullo,  y  he  devorado  en 
silencio  vuestros  insultos;  pero  ahora  me  habéis  he- 
rido en  el  corazón  pretendiendo  deshonrar  á  la  mujer 
á  quien  amo,  á  la  que  forma  parte  de  mi  vida,  y  vais 
á  morir.  ¡  Coronel  Maks,  al  aire  los  aceros  ! 

Julia.    ¡Oh,  no,  Gontrand,  Gontrand,  perdonadle! 

Maks.  ¡Que  me  perdone!.  .  Desde  cuando  un  miserable 
bastardo  se  atreve  á  imponer  órdenes  á  quien  ostenta 
un  nombre  gloriosísimo... 

Gontrand.  Que  deshonráis,  coronel  Maks. — Ea,  desnudad  el 
acero,  ó  me  obligareis  á  cometer  un  asesinato. 

Maks.    ¡  Ja,  ja  !  ¡  Vos  estáis  loco...  Deliráis  !... 

Gontrand.  Sí,  deliro  suponiendo  en  vos  sentimientos  nobles, 
pero  me  queda  un  recurso  para  obligaros,  y  es  im- 
primir en  vuestro  rostro  una  indeleble  mancha,  un 
padrón  de  infamia.  (Le  da  un  bofetón.) 

Julia.    ¡  Ah  !  ¿  Qué  habéis  hecho? 

Maks.    ¡  Condenación  !  ¡  Es  la  primera  vez  que  siento  en  mi 
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rostro  el  contacto  de  la  mano  de  un  hombre !  ¡  En 
guardia,  en  guardia !  (Riñen  y  Maks,  retrocediendo,  cae 
herido  dentro  de  la  habitación  de  la  izquierda.)  ¡Ah! 
Maldición. 

Julia.    ¡  Ah,  muerto !  ¿Qué  habéis  hecho,  Gontrand  ? 

Gontrand.  Vengar  vuestra  honra;  la  honra  inmaculada  de 
una  hija  del  pueblo,  que  un  dia  ha  de  llamarse  mi 
esposa.  ¡  Pero  no  perdamos  tiempo ! — ¿Esa  ventana?. .. 

Julia.    Cae  á  un  precipicio. 

Fritz.    (Dentro.)  ¡  Traición !  ¡  Traición  ! 

Antonio.  (Id.)  ¡  Mueran  los  franceses  ! 

Gontrand.  ¡  Oh,  apresurémonos  !  ¡Ya  está  cumplida  la  jus- 
ticia de  Dios ! 
Julia.    ¡  Huid,  Gontrand,  huid  ! 

Gontrand.  Adiós,  Julia;  adiós,  amor  mió;  y  ahora  el  cielo 
nos  proteja.  (Huye  por  la  izquierda.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

JULIA,  CLARA,  ANTONIO,  TIO  PEPE,  Montañeses. 

Julia.    ¡  Madre  de  los  Desamparados;  salvadle !  ( Se  oyen  tiros.) 

¡  Ah,  cielos  !  ¡  Mi  madre ,  muerta  !  (Sale  de  la  cabana.) 
Clara.  (Dentro.)  ¡  Hija,  hija  ! 

Julia.    ¡Cielos!  esa  voz...  ¡Dios  mió,  no  me  quitéis  la  razón! 

¡Es  ella,  sí,  ella! — ¡Madre,  madre  mia!  (Quedan  abra- 
zadas al  pié  de  la  cruz  ,  cuyo  grupo  ilumina  la  luna.) 

Clara.  ¡  Hija  de  mis  entrañas;  bendice  á  nuestro  bienhechor : 
á  él  debes  la  vida  de  tu  madre !  ( Han  salido  todos  y 
forman  cuadro  en  el  centro  de  la  escena.  Se  vé  á  lo  léjos 
el  incendio  de  un  edificio.) 

Julia.    ¡  Oh  !  ¡  Gracias,  Antonio,  gracias  ! 

Antonio.  ¡  No  hemos  hecho  más  que  lo  que  debíamos;  por  la 
salida  subterránea  pudimos  llegar  á  tiempo  de  estor- 
bar el  infame  designio  de  esos  malvados,  y  encerrán- 
dolos en  una  casa  vecina,  hemos  pegado  fuego  al 
edificio  para  que  mueran  entre  horribles  torturas !... 
Ahora,  amigos  mios,  á  la  ermita  de  Gassá  de  la  Seh  a, 
y  desde  allí  demos  á  conocer  al  vil  usurpador  la  ven- 
ganza de  Antonio  el  montañés.  Vos,  señora,  nos  se- 
guiréis con  vuestra  hija  ¡  A  la  ermita  ! 

Todos.    ¡  A  la  ermita  !  ( Telón  rápido.) 
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FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 
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¡  LA  MALDICION  DE  DIOS ! 

Monte  escabroso  :  en  primer  término,  derecha,  las  ruinas  de  una  er- 
mita.— Es  de  noche.— Aparece  Gontránd  en  lo  alto  del  monte,  embozado, 
y  baja  hasta  la  plazoleta  que  se  forma  delante  de  la  ermita. — Dan  las 
nueve  en  un  reloj  lejano. 

ESCENA  PRIMERA. 

GONTRAND. 

Las  nueve.  ¿Habré  tardado  en  llegar  á  la  cita ?  (Da 
tres  palmadas.)  Nada  se  oye.  ¡Oh,  Dios  mió!  ¿Qué 
fuerza  irresistible  me  arrastra  en  pos  de  esa  mujer? 
¿Por  qué  nació  en  mi  pecho  ese  funesto  amor  que 
puede  perdernos  á  entrambos?  ¿huiré  con  ella?  ¿De- 
jaré á  mi  anciano  protector  expuesto  á  la  vergüenza 
por  la  decepción  del  que  ha  llamado  su  hijo?  (Saca 
una  carta.)  Sí;  aquí  es;  esta  esquela  ,  cuyo  contenido 
es  un  misterio  para  mí,  escrita  por  Julia ,  aumenta 
mi  zozobra;  habré  llegado  tarde?  ¡  .lulia !  ¡  Julia ! 

ESCENA  II. 

GONTRAND,  JULIA,  por  el  interior  de  la  ermita ;  lleva  un  pequeño 
farol  en  la  mano  y  le  coloca  encima  de  un  pedrusco. 

Julia.    ¡  Gontrand,  Gontránd  mió ! 

Gontrand.  ¡Ah!  Con  qué  impaciencia  he  llegado  áeste  sitio. 
Negros  presentimientos  han  brotado  en  mi  alma  al 
leer  tu  carta:  ¿qué  ha  sucedido? 

Julia.  Nada,  Gontrand,  nada  ;  necesitaba  hacerte  una  reve- 
lación, pero  no  puedes  prolongar  tu  estancia  en  este 


—  19  — 


sitio.  No  tardarán  en  reunirse  en  él  tus  más  encarni- 
zados enemigos,  los  que  defienden  la  causa  santa  de 
la  independencia;  y  si  te  sorprendieran  aquí... 

Gontrand.  |  Qué  dices  !...  ¿  Apénas  he  llegado,  apétias  estre- 
cho tu  mano  entre  las  mias  y  me  arrojas  de  tu  lado? 
¿Acaso  no  me  amas,  Julia? 

Julia.  ¡Oh,  si!  ¡  Con  alma  y  vida  !  Pero  es  preciso  que  nos 
separemos,  Gontrand,  nuestro  amor  es  imposible. 

Gontrand.  ¿Imposible? 

Julia.  ¡Ah!  ¡Gontrand,  Gontrand!  ¿Porqué  no  has  nacido 
en  España ?  ¿Cómo  puedo  sin  avergonzarme  amar  á 
quien  pertenece  á  la  maldita  raza  de  los  que  asesina- 
ron á  mi  padre,  de  los  opresores  de  nuestra  patria? 

Gontrand.  ¡Julia!...  ¿Crees  tú  que  en  el  fondo  de  mi  alma 
existe  el  odio  que  envilece  á  los  que  se  llaman  mis 
compañeros  de  armas?  ¡Oh!  No,  Julia;  bajo  todos  los 
exteriores  cabe  un  noble  corazón,  y  el  mió,  no  lo 
dudes,  Julia,  por  tu  amor,  por  el  de  tu  madre,  por  el 
del  deber  que  impone  á  todo  hombre  honrado  la 
nobleza  de  sentimientos,  llora  con  lágrimas  de  sangre 
las  atrocidades  de  esta  funesta  guerra,  pero  es  impo- 
sible olvidar  nuestro  amor ;  confia  en  mí;  abandone- 
mos á  España  y  podremos  contemplarnos  felices  en 
país  extranjero. 

Julia.    ¡Oh!  ¡No!  ¡Jamás  !  ¿Qué  osas  proponerme? 

Gontrand.  ¡Jamás  !...  (Pausa.)  Óyeme,  Julia,  y  despréciame 
si  quieres ,  pero  es  precisa  la  revelación  que  voy  á 
hacerte.  Cuando  en  la  eabaña  de  Montgrí  el  infame 
Maks  me  ultrajó  llamándome  bastardo,  revelóme  que 
era  conocedor  del  secreto  de  mi  vida,  y  cuando  no 
hubiese  sido  por  salvar  tu  honor,  hubiera  muerto  á 
mis  manos  por  su  solo  insulto  ;  porque  hay  secretos 
que  envenenan,  que  matan,  y  el  mió  pertenece  á 
ellos. 

Julia     ¡  Gontrand ! 

Gontrand.  Sábelo,  Julia,  mi  exterior  pertenece  á  la  Francia; 

mi  corazón,  á  la  España  donde  nací. 
Julia.  ¡Tú!... 

Gontrand.  Sí :  ignoro  quienes  fueron  mis  padres ;  educado 
en  mi  infancia  por  un  honrado  anciano  á  quien  el 
destierro  condujo  al  extranjero,  llevóme  con  él ,  y 
hasta  el  dia  de  su  muerte  no  supe  el  secreto  de  mi 
nacimiento,  pero  al  ir  á  pronunciar  el  nombre  de  mi 
padre,  el  honrado  anciano  espiró.  Al  verme  solo  en  el 


—  20  - 


mundo,  y  desesperado  por  el  secreto  que  se  me  aca- 
baba de  revelar,  abracé  con  ardor  la  carrera  de  las 
armas  deseando  poner  fin  á  mi  existencia.  El  caba- 
llero D'Augereau  fué  desde  entonces  mi  protector,  y  á 
su  amor  debo  que  el  Emperador,  por  su  propia  mano, 
colgara  de  mi  pecho  esta  honrosa  cruz.  Entonces,  ra- 
diante de  orgullo,  bañados  mis  ojos  en  llanto  del  co- 
razón, juré  sacrificar  mi  vida  por  entrambos.  El  des- 
tino me  ha  conducido  más  tarde  á  pelear  contra  mis 
propios  hermanos.  El  honor  lo  exigía,  y  hoy,  al  teñir 
con  sangre  la  bendita  tierra  que  me  vid  nacer,  cada 
gota  de  ella  cae  sobre  mi  corazón  y  le  oprime  como 
una  argolla  de  hierro,  y  al  salpicar  mi  rostro,  impri- 
me en  él  el  denigrante  estigma  de  la  vileza  y  de  la 
más  infamante  vergüenza. 
Julia     ¡  Gontrand,  Gontrand ! 

Gontrand.  ¡  Sí,  aborréceme .  maldíceme  !  Yo  debí  poner  fin 
á  mi  existencia  por  mi  propia  mano,  pero  no  tuve 
valor,  vacilé  ,  como  vacilo  ahora  ,  y  no  me  atrevo  á 
abandonar  el  campo  francés.  Sí,  Julia  ;  por  el  sagrado 
de  mi  juramento,  sacrifico  mi  vida  ,  mi  honor,  el 
amor  patrio,  las  más  puras  afecciones  de  mi  corazón. 
¡  Oh,  Dios  mió  !  Es  mil  veces  preferible  la  muerte  á 
tan  horrible  tormento.  (Pausa.) 

Julia  ¡  Gontrand  !  ;  Gontrand  ,  porqué  te  atravesaste  en  mi 
camino !  ¡  Bajo  un  disfraz  y  vendiéndote  como  uno  de 
nuestros  hermanos,  me  hablaste  de  amor  !  Ojalá  no 
te  hubiera  amado.  ¡  Guando  supe  la  verdad  era  ya 
tarde,  habia  triunfádo  el  corazón!  Oh!  sí!  Yo  ignoraba 
el  secreto  de  tu  nacimiento,  y  ahora  comprendo  la 
terrible  lucha  que  turtura  tu  pecho.  Pero  es  fuerza 
olvidar  nuestro  amor  :  los  desgraciados  defensores  de 
esta  infeliz  patria  no  vacilarían  en  asesinar  á  quien 
pactase  alianza  con  uno  de  sus  enemigos,  aunque 
esta  se  llamase  hija  del  capitán  Herrera. 

Gontrand.  ¡  Justicia  divina !  ¡  Qué  has  pronunciado !...  ¡Her- 
rera !...  ¡  Tú ! 

Julia..  Sí,  Gontrand.  ¡La  hija  del  infortunado  mártir  que 
fué  sacrificado  en  aras  de  la  patria  !  Este  es  mi  secreto, 
Gontrand  ;  y  si  hasta  hoy  le  he  guardado  apareciendo 
á  tus  ojos  con  un  nombre  supuesto,  es  porque,  pros- 
critas, perseguidas,  la  vida  de  mi  madre,  la  mía  pro- 
pia, dependían  de  él. 

Gontrand.  (¡Poder  de  Dios!  ¡Yo,  el  seductor  de  la  hija,  el 
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asesino  del  padre  !  ¡Oh  !  ¡  Qué  espantosa  revelación!) 

Julia.  Y  ahora  ,  Gontrand  ,  compadece  á  esta  mujer  que, 
juzgando  de  ta  amor  por  el  suyo,  no  intenta  propo- 
nerte una  apostasía  ,  apareciendo  ingrato  á  los  ojos 
de  tus  bienhechores,  y  separémonos  para  siempre. 

Gontrand.  (¡Oh,  que  vergüenza!)  Pero  eso  es  imposible, 
ahora  sobre  todo.  ¡No,  Julia,  no!  ¡El  amor  puede 
más  en  mí  que  el  deber;  sigúeme,  huyamos !..  (Suena 
un  silbido.) 

Julia.    ¡  Cielos  !  Esa  señal... 

Gontrand.  ¡  Julia  !.. 

Julia.  ¡  Oh !  Eres  perdido  si  te  ven.  Dentro  de  un  momento 
estarán  reunidos  en  este  sitio  los  infelices  proscriptos. 

Gontrand.  ¿Y  qué  le  importa  la  vida  al  que  debe  renunciar 
para  siempre  á  la  felicidad? 

Julia.  ¡Oh  !  ¡  No,  Gontrand  !  ¡Jamás!  Sálvate,  huye  ;  esta 
ermita  tiene  otra  salida  ;  por  ella  saldrás  al  camino 
real  de  Gerona,  y  que  el  cielo  nos  proteja  á  todos. 
¡Sálvate,  Gontrand,  sálvate,  por  tí,  por  mí,  por  mi 
pobre  y  desventurada  madre  ! 

Gontrand.  ¡  Adiós,  Julia  !  j  Adiós  vida  mia  !  (Es  fuerza  ave- 
riguar...) 

Julia.    ¡  Huye!  (Váse  Gontrand  acompañado  de  Julia.)  ¡Ah! 

¡  Se  salvó  !  Dios  quiera  que  no  tropiece  en  el  camino 
con  ninguno  de  los  nuestros,  pues  su  muerte  seria 
inevitable. 

ESCENA  III. 

JULIA.— ANTONIO,  tio  PEPE,  SIMON  y  JUANILLO  que  aparecen  en 
lo  alto  de  la  montaña ,  luego  GONTRAND. 

Juanillo.  (Llama  misteriosamente  á  la  puerta  de  la  cabana,  y 

dice  en  voz  baja  :)  ¡  Por  la  patria  ! 
Julia.    (Arrojándose  en  sus  brazos.)  \  Juan  !  ¡  Hermano  mió  ! 
Juanillo.  ¡Julia  !  ¡  Querida  hermana  !  Por  fin  te  vuelvo  á  ver: 

¿y  tu  madre? 

Julia.  No  puede  tardar  en  llegar.  Ha  ido  á  cumplir  la  mi- 
sión que  le  encargó  vuestro  hermano. 

Antonio.  Sí :  ha  ido  llevar  socorros  al  molinero  de  Galligans, 
que  sufrió  heroicamente  el  tormento  ántes  de  descu- 
brir nuestro  escondite.  ¡Otra  víctima  más  !  Otra  víc- 
tima de  la  cobardía  y  de  la  ferocidad  del  extranjero, 
que  va  sembrando  á  su  paso  la  ruina,  el  deshonor,  la 
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muerte  en  fin.  ¡Oh,  patria  mia !  ¡A  qué  extremo 
te  ves  reducida ! 

Juanillo.  ¡  Antonio  !  Hermano  mió  ;  acuérdate  de  que  no  es- 
tamos seguros  aquí ,  pues  la  falacia  de  nuestros  ene- 
migos puede  sorprendernos. 

Antonio.  Tienes  razón:  sentémonos  y  hablad ,  amigos  mios. 
¿Qué  noticias  traéis  de  los  lugares  á  que  os  envié? 

Slmon.  Antonio,  ya  sabéis  que  desde  que  murió  vuestro 
noble  tio  el  ilustre  Álvarez,  el  desgraciado  general 
que  mostró  la  senda  del  heroísmo  á  los  gerundenses, 
éstos,  viendo  vuestro  justo  dolor  y  el  espíritu  de  ven- 
ganza que  os  animaba,  os  nombraron  jefe  de  las  par- 
tidas encargadas  de  arrojar  al  francés  de  nuestro 
suelo.  Ahora  bien :  el  pueblo  de  Tayá  ha  sido  saquea- 
do;  sus  mujeres  deshonradas,  todos  han  sido  victi- 
mas allí  de  las  desenfrenadas  y  brutales  pasiones  del 
francés.  ¿Qué  debemos  hacer  para  dar  satisfacción  al 
odio  que  rebosa  de  nuestros  pechos?  Hablad;  veinte 
hombres  están  prontos  á  mi  voz  y  estarán  á  vuestras 
órdenes  en  breve.  Ved  esta  carta. 

Juanillo  Otro  tanto  ha  sucedido  en  Torruella  :  han  talado 
nuestros  bosques  ,  han  destruido  nuestras  cosechas, 
han  deshonrado  á  nuestras  esposas,  á  nuestras  her- 
manas, á  nuestras  hijas.  A  una  voz  mia  acudirán 
también  una  docena  de  hombres  dispuestos  á  morir 
para  romper  el  yugo  que  nos  aherroja  y  tomar  cum- 
plida venjanza.  (Dándole  un  papel.) 

Todos.    ¡Sí!...  Sí.  ¡  Muera  el  francés!  ¡Venganza  ! 

Antonio.  ¡La  tendréis,  hermanos,  la  tendréis !  ¡Pero  horri- 
ble, sangrienta  !...  Sacuda  por  fin  su  melena  el  león 
herido ;  para  sujetarle,  le  ha  sido  preciso  al  invasor 
reunir  innumerables  ejércitos  que  cayeran  sobre 
nuestros  campos,  sobre  nuestros  hogares  ,  como  fu- 
nesto enjambre  de  famélicos  buitres.  El  pacífico,  el 
laborioso  pueblo  catalán  cayó  por  sorpresa  en  su 
poder ;  despierte  ya  de  su  letárgico  sueño,  y  tornán- 
dose sus  hijos  en  otros  tantos  héroes,  arrojen  de  su 
suelo  á  los  que  se  les  impusieron  por  la  brutal  razón 
de  la  fuerza.  Caiga  sobre  la  cabeza  de  los  traidores  la 
sangre  que  se  va  á  derramar.  ¿Qué  importa  el  núme- 
ro cuando  se  lucha  por  la  Independencia  de  la  Patria? 
¿Qué  importa  morir,  cuando  se  lucha  por  la  defensa 
del  hogar,  de  la  familia,  del  honor  de  todo  un  pueblo? 
¡  Las  infamantes  gabelas  que  nos  imponen,  el  tributo 
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de  vasallaje  á  que  nos  obligan,  es  mil  veces  peor  que 
la  muerte!...  Aunemos  nuestros  esfuerzos;  y  lucien- 
do por  fin  un  dia  de  bonanza,  arrojemos  de  nuestros 
lares  al  verdugo  del  siglo,  al  que  han  dado  en  llamar 
coloso ;  al  tigre  carnicero  que  se  baña  en  la  inocente 
sangre  de  nuestros  hijos,  y  al  grito  de :  ¡Atrás  el  ex- 
tranjero! no  quede  ni  semilla  de  esa  raza  maldecida! 
Todos.  ¡Mueran! 

Juanillo.  Sí,  hermano,  sí.  ( Reuniéndolos  )  Oid.  Está  cercana 
la  hora  del  exterminio.  De  toda  España  se  reciben 
las  mejores  nuevas  en  favor  de  nuestra  causa.  En 
cuanto  á  mí,  al  espirar  el  bravo  general  Alvarez,  el 
inmortal  héroe  que  eclipsó  las  glorias  de  Sagunto  y 
Numancia,  me  uní  á  mi  hermano,  y  como  él  juré 
vengarle.  Desde  entonces,  vosotros  lo  sabéis,  el  nú- 
mero de  enemigos  caídos  al  golpe  de  nuestro  brazo, 
en  la  oscuridad,  envueltos  en  el  misterio,  es  incal- 
culable Nuestros  esfuerzos  serian  débiles  para  luchar 
frente  á  frente  por  ahora,  y  nos  es  preciso  valemos 
del  puñal  del  asesino.  La  causa  es  justa,  y  debemos 
emplear  todos  los  medios  para  alcanzar  su  fin.  Pues 
bien :  ayudado  de  algunos  trabucaires,  catalanes  de 
corazón,  á  fuerza  de  paciencia  y  de  trabajos  hemos 
abierto  una  mina  que  conduce  al  centro  del  palacio 
D'Augereau;  todo  está  prevenido. 

GontralND.  (Que  ha  aparecido  antes  en  la  puerta  izquierda.) 
(¡Oh!  •  Jamás !  ¡Fuerza  es  evitarlo!)  ¡Desaparece^) 

Juanillo.  Mañana  hay  solemne  recepción  en  el  palacio,  y  así, 
cuando  más  animada  esté  la  fiesta,  cuando,  encena- 
gados en  sus  licenciosos  placeres  hayan  acudido  el 
mayor  número  de  súbditos  del  Emperador,  á  quien 
Dios  confunda,  se  encenderá  la  mecha  que  conduce 
al  depósito  de  pólvora  colocado  debajo  del  edificio,  y 
las  llamas  del  incendio  alumbrarán  un  montón  in- 
forme de  escombros  y  cadáveres 

Julia.  í¡Dios  mío!  ¡El  protector  de  Gontrand!  ¡Quizá  él 
mismo  sea  una  de  las  víctimas!  ¡  Qué  horror!) 

Antonio.  ¿Aprobáis  el  plan? 

Todos.   Sí,  sí. 

Antonio.  Aguardad:  falta  sólo  que  se  elija  de  entre  nosotros 
el  encargado  de  pegar  fuego  á  la  mina ;  es  operación 
arriesgada,  y  si  me  cabe  en  suerte  la  desempeñaré 
sin  vacilar. 

Tío  Pepe.  Todos  haremos  lo  mismo. 
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Antonio.  Pues  confiemos  á  los  dados  la  muerte  de  uno  de 
nosotros. 

Juanillo.  ¡Es  inútil,  hermano  mió!  Reclamo  esa  empresa 

para  mí. 
Antonio.  ¡Tú!... 
Todos.  ¡Vos!... 

Juanillo.  Sí,  yo :  ¿os  asombra  que  un  débil  niño  bacrifique  su 
vida  en  aras  de  la  patria?  Pues  bien ;  ántes  de  que 
perezca  ninguno  de  los  valientes  aquí  congregados,  y 
cuya  pérdida  puede  desbaratar  los  planes  concerta- 
dos para  libertar  á  nuestra  tierra,  yo  expondré  la 
mia,  y  moriré  contento,  si  logro  arrastrar  conmigo  al 
sepulcro  á  los  tiranos  de  la  Europa. 

Antonio.  ¡  Oh!  No,  jamás. 

Todos.  Jamás. 

Juanillo  ¿Con  que  preferís  que  pierda  la  vida  quien  pueda 
ser  el  sosten  de  vuestra  causa  ?  Dejad  á  este  pobre 
niño  que  cumpla  su  deber.  Hartos  brazos  quedarán 
para  vengar  mi  muerte  si  sucumbo,  y  las  sombras  de 
mi  madre  y  mi  hermana  alientan  mi  esfuerzo.  Por  lo 
demás,  haced  lo  que  gustéis,  pero  esta  es  mi  última 
resolución,  y  la  cumpliré. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  GONTRAND. 

Gontrand.  (Puerta  izquierda.  Al  verle,  confusión  )  Yo  espero 

evitaros  ese  sacrificio. 
Antonio  y  Juanillo.  ¡  Traición  ! 
Todos.    ¡El  francés! 
Julia.    (¡Gontrand  !  ¡  Cielos  santos  !) 

Gcntrand.  Sosegaos ;  ya  veis  que  me  presento  solo,  y  nada 
tenéis  que  temer ;  pero  meditáis  una  vileza,  un  hor- 
rible crimen  contra  mi  bienhechor,  y  ántes  perderé 
la  vida  que  consentirlo.  No  extrañéis  mi  arrojo,  pues 
también  yo  nací  en  España  ,  y  os  propongo  un  pacto. 

Todos.  ¡Muera! 

Antonio.  ¡  Apartad!  Caballero  francés,  no  ignoráis  que  estáis 
en  poder  nuestro,  y  por  lo  tanto  es  advierto  que  vais 
á  morir.  Por  otra  parte,  ¿cómo  queréis  que  creamos 
en  el  pacto  que  decís?  ¿Qué  crédito  merece  la  pala- 
bra de  un  renegado? 

Gontrand.  ¡Vive  Dios!  ¿Qué  osáis  pronunciar ?  ¡Renegado 
yo!... 
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Antonio.  Vos  mismo  acabáis  de  confesar  que  sois  español,  y 
con  todo  servís  á  los  enemigos  de  vuestra  patria. 

Gontrand.  Os  engañáis;  pero  no  es  esta  ocasión  de  inútiles 
explicaciones:  procurad  medir  vuestras  palabras,  y 
escuchadme. 

Todos.    ¡  Muera  el  infame!  (Antonio  los  detiene.) 

Gontrand.  Oid  ;  en  mi  corazón  español  no  cabe  la  villanía; 
vedme  ya  desarmado;  apreciad  en  lo  que  vale  mi 
conducta  y  cuando  me  hayáis  oido,  obrad  según  os 
parezca.  Meditáis  el  horrible  designio  de  abrasar  el 
palacio  ü'Augereau,  he  oido  vuestro  proyecto,  he 
pensado  en  desbaratarlo,  y  ya  están  cerca  de  este 
lugar  tropas  francesas  que,  á  una  señal  mía,  se  arro- 
jarán sobre  vosotros  ;  pues  bien,  en  vez  de  guiar  yo 
mismo  á  los  soldados,  he  querido  hablaros  ántes, 
ponerme  en  vuestras  manos  indefenso,  por  si  las  sú- 
plicas alcanzaban  lo  que  no  es  posible  alcanzar  por  la 
fuerza. 

Antonio.  Concluyamos. 

Gontrand.  Concluyamos,  sí;  desistid  de  vuestro  proyecto;  y 
ya  que  no  me  he  querido  manchar  mis  labios  con 
una  delación,  porque  con  ella  causaba  vuestra  muerte, 
la  muerte  de  mis  hermanos...  ya  que  el  agradeci- 
miento me  obliga  á  velar  por  mi  bienhechor,  salvad- 
me de  esta  atroz  alternativa.  .  ¡ Salvadme  de  la  vileza, 
del  deshonor!...  ¡Ved  el  llanto  que  arrasa  mis  mejillas 
y  tened  piedad  de  mí ! 

Antonio  ¿  Habéis  acabado? 

Gontrand.  Sí. 

Antonio.  Pues  escuchad  á  vuestra  vez,  y  vosotros  también, 
hermanos.  Un  dia,  una  pobre  madre  pedia  con  lágri- 
mas de  sangre  la  vida  de  su  esposo,  y  vuestros  fero- 
ces soldados  contestaban  á  su  llanto  con  impúdicas 
carcajadas ;  esa  mujer  era  mi  hermana ;  su  tierno  hijo 
tendía  sus  pequeñas  manecitas  hácia  sus  verdugos,  y 
sus  inocentes  sonrisas ,  eran  contestadas  con  las  más 
inmundas  blasfemias;  más  tarde,  una  pobre  loca, 
después  de  perder  la  razón  por  las  atrocidades  come- 
tidas por  vosotros  en  lo  más  sagrado  de  sus  senti- 
mientos ,  era  apedreada  y  quemada  viva  luego,  y  esa 
mujer,  sobrina  del  invicto  general  Alvarez,  era  mi 
esposa.  Y  ahora,  decid;  ¿comprendéis  que  pueda 
caber  tanto  odio  en  el  corazón  de  un  hombre,  sin  que 
la  fuerza  del  sufrir  acabe  por  romper  y  desgarrar  sus 
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fibras  una  á  una?...  ¿Creéis  que  pueda  perdonar 
quien  tanto  y  tanto  ha  sufrido?  Decid:  ¿no  respon- 
déis ?. . .  Pero.  .  ¡vive  Dios  !  ¿ Cómo  han  de  compren- 
der los  sentimientos  del  corazón  humano,  los  que  tan 
sólo  demuestran  instintos  feroces  en  el  robo  y  en  el 
asesinato? 
Todos.    ¡  Muera  el  traidor !  ¡  Muera  ! 

Antonio,  ¡  Sí,  preparaos  á  morir !  La  sangre  de  tantas  vícti- 
mas reclama  venganza  y  ha  llegado  vuestra  última 
hora. 

Gontrand.  ¡Ah!  ¡Todo  inútil!  ¡Dios  mió,  iluminad  su  razón! 
ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  CLARA. 

Clara.   (Que  viene  azorada  por  ¿a  derecha.)  Antonio,  amigos 

mios,  hija,  salvaos;  salvémonos  todos. 
Antonio.  ¿Qué  sucede? 

Todos.  Hablad.  (La  luna  ilumina  las  ruinas  hasta  que  da  de 
lleno  sobre  el  rostro  de  Gontrand.) 

Clara.  En  el  monte  vecino  he  visto  algunos  soldados  france- 
ses de  parada,  y  temo  que  se  haya  descubierto  vuestro 
proyecto. 

Antonio.  ¡Ah!  Infame  delator.  Acabe  de  una  vez  tu  vida  man- 
chada sin  duda  por  terribles  crímenes.  ¡  Reza,  reza  si 
sabes ;  vas  á  morir  ! 

Gontrand.  ¡Cielo  santo  ! 

Clara.   Esperad  ;  gran  Dios  ;  esa  semejanza,  esa  voz...  Sí ,  es 

su  mismo  rostro,  hablad,  hablad  por  favor. 
Antonio.  Señora,  es  un  vil  delator;  un  infame  asesino. 
Gontrand.  ¡ No  le  creáis !  ¡  No  le  creáis ! 
Clara.   Hablad,  hablad;  vuestro  nombre. 
Gontrand.  Gontrand  de  Rocamora. 
Clara.   ¡  Ah!  Sí...  Cuidó  de  vuestra  niñez  un  anciano... 
Gontrand.  El  viejo  Simón. 
Clara.   ¡ Ah!  El  es. 
Todos.  Cómo. 

Clara.  ¡Deteneos!  Bajad  el  arma  homicida,  no  le  hiráis, 
pues  cometeríais  el  mayor  de  los  crímenes.  (A  An- 
tonio.) 

Antonio.  ¿Qué  es  eso,  señora?  ¿Intentáis  detener  nuestra 
venganza  ? 

Clara.  No  venganza  ..  un  crimen,  un  crimen  horrible.  ¡Si 
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os  preciáis  de  agradecido,  respetad  la  existencia  del 

hijo  natural  del  capitán  Herrera  ! 
Antonio.  ¡ Gran  Dios!  (Suelta  el  arma.) 
Julia.    ¡Mi  hermano!  ¡El!  ¡Yo  muero!  (Cae  en  brazos  de  su 

madre.) 

Gontrand.  ¡  Qué  horror!...  ¡Yo...  asesino  de  mi  padre  !  ¡Yo  .. 

seductor  de  mi  hermana!  ¡Oh!  ¡Maldición  sobre 
mí!..  ¡Ja,  ja,  ja  !  (Suelta  una  estridente  carcajada,  cae 
desplomado,  todos  le  rodean. —  Vénse  los  franceses  en  lo 
alto  de  la  colina,  Pepe  y  los  suyos  disparan  contra  ellos, 
y  cae  el  telón  rápidamente.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


INCENDIO  DE  MONTSERRAT,  EN  1811. 


Plazoleta  frente  al  monasterio  de  Montserrat.  Al  fondo  y  hácia  la 
derecha,  la  fachada  del  monasterio,  con  cuatro  gradas  que  dan  acceso 
al  alto  portón  de  entrada,  el  cual,  al  abrirse,  deja  ver  el  interior  del 
templo,  convenientemente  iluminado;  peñas  monstruosas,  etc.,  etc.:  en 
una  palabra,  toda  la  verdad  posible.  Junto  á  la  fachada,  y  á  su  izquier- 
da, tapia  alta  que  forma  plazoleta,  y  un  postigo  en  el  muro  que  parece 
conducir  a  los  cláustros.  Al  levantarse  el  telón  aparece  acampado  el 
ejército  francés  en  la  escena;  fusiles  en  pabellón,  tiendas,  etc.  Hácia 
un  lado  de  la  escena  una  tienda  de  campaña  con  mesa  rústica  y  sillas 
de  tijera.  Los  soldados  aparecen  revueltos  y  sentados  en  el  suelo, 
jugando  á  los  dados,  etc.  Centinelas  en  los  picos  avanzados. 

ESCENA  PRIMERA. 

MAKS,  FRITZ,  BOLIVAR,  bajo  el  nombre  de  ROBERTO,  y  vistiendo 
el  uniforme  de  oficial  francés,  soldados. 

Maks.  ¿Con  que ,  según  vos  opináis  ,  no  es  aun  tiempo  de 
apoderarnos  del  monasterio? 

Bolívar.  Así  es,  mi  coronel. 

Maks.    ¿Y  en  qué  os  fundáis,  señor  español? 

Bolívar.  En  que  el  edificio  en  sí  no  vale  la  pena  de  que  pier- 
da la  vida  ni  uno  solo  de  nuestros  soldados;  el  único 
móvil  que  puede  guiarnos  al  emprender  su  posesión, 
son  las  inmensas  riquezas  que  en  él  se  ocultan;  ri- 
quezas que  príncipes  y  reyes,  llevados  de  su  fé  á  la 
veneranda  imágen  que  en  él  se  ostenta,  han  deposi- 
tado á  sus  plantas,  y  que  valen  un  tesoro. 

Maks.  Ja,  ja!  ..  ¡Con  qué  entusiasmo  habláis  de  vuestra  ve- 
neranda imágen!...  Vive  Dios,  señor  oficial,  cualquie- 
ra diría  que  suspiráis  por  vuestra  patria  ,  cuando 
hacéis  armas  contra  ella,  y  hasta  pudiera  tarchárseos 
de  traidor  á  nuestra  causa,  ó  cuando  ménos,  de  tan 
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fanático  como  mis  imbéciles  suizos  al  ver  la  vehe  - 
mencia con  que  habláis. 

Bolívar.  Coronel,  dejemos  la  conversación,  si  os  place,  en 
este  punto ;  pero  sabed  que  todo  buen  español,  aun 
cuando  haga  armas  en  favor  del  diablo,  tiene  dentro 
de  su  pecho  inmensa  veneración  por  la  egida  de  Cata- 
luña, la  virgen  de  Montserrat. 

Maks.    ¿Decíais  pues?... 

Bolívar.  Que  hace  ya  cinco  dias  que  estamos  acampados  en 
este  sitio:  al  llegar  aquí  encontramos  cerradas  las 
puertas  del  monasterio;  los  monjes,  temerosos  de 
nosotros,  se  parapetaron  detrás  de  esos  espesos  mu- 
ros, y  no  quisieron  acceder  á  nuestras  intimaciones 
y  súplicas  ,  negándose  á  franquearnos  la  entrada. — 
Han  transcurrido  cinco  dias  y  ha  renacido  sin  duda 
en  ellos  la  confianza;  por  lo  cual  no  creo  imposible 
que  esta  noche ,  al  rezarse  la  salve ,  se  nos  ofrezca 
ocasión  de  apoderarnos  de  todo. 

Maks.  Que  me  place  vuestro  plan...  ¡Ay!  ¡  Por  Cristo  que 
esta  herida  me  molesta  atrozmente  ! 

Bolívar.  ¡Vuestra  herida!... 

Fritz.    ¡Y  por  mi  vida,  un  chichón  más  qué  regular! 

Maks.    ¡Condenación  de  Dios  !  Sólo  siento  que  haya  muerto 

el  maldito  bastardo  que  me  la  causó,  pues  me  priva 

del  placer  de  la  venganza. 
Bolívar.  ¿Murió,  decís? 

Fritz.  Sí  por  cierto;  en  la  sorpresa  de  Cassá,  en  la  cual  fui- 
mos nosotros  los  sorprendidos,  el  teniente  Gontrand 
se  aventuró  sólo  por  entre  las  quebraduras  que  cer- 
can la  ermita,  y  cuando  acudimos  en  su  busca,  can- 
sados de  aguardar  la  señal  que  debia  hacernos,  vímo- 
nos  atacados  por  los  malditos  gerundenses  que,  al 
mando  de  Antonio  el  Montañés,  nos  diezmaron;  pero 
al  posesionarnos  del  ruinoso  edificio,  sólo  encontra- 
mos esparcidas  por  el  suelo  las  armas  y  la  capa  del 
teniente;  desde  entonces  nadie  ha  vuelto  á  saber  de 
él:  prisionero  de  los  implacables  catalanes,  perdería 
sin  duda  la  vida  ,  expiando  el  crimen  de  lesa-orde- 
nanza,  cometido  en  la  persona  de  un  superior. 

Maks.  Oh,  sí;  las  noticias  posteriormente  adquiridas,  me 
hacen  creer  que  murió  ,  pero  yo  vengaré  cumplida- 
mente su  ultraje.  Aun  quedan  enemigos...  aun  que- 
dan en  el  mundo  dos  mujeres ,  cuyo  martirio  puede 
dar  compensación  á  mi  coraje.  Me  deben  la  revancha, 
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y...  no  lo  olvidéis:  «No  hay  plazo  que  no  se  cumpla.» 

Bolivar.  (Con  intención).  Así  es:  ni  deuda  que  no  se  pague. 

Maks.  ¡Eh!  ¿qué  es  eso?  (A  los  soldados,  que  riñen.  Maks  sale 
de  la  tienda  y  emprende  á  cintarazos  con  ellos).  ¿Desde 
cuándo  menosprecias  la  disciplina,  y  osáis  levantar 
la  voz  delante  de  mí?... 

Bolívar.  (¡Infelices!...  ¡Y  esos  son  los  que  se  precian  de  que- 
rer ilustrar  al  pueblo  español !...  ¡  Ah !  ¡  tenéis  razón, 
Maks;  no  hay  plazo  que  no  se  cumpla!)... 

ESCENA  II. 

Dichos,  un  oficial. 

Oficial.  (Con  pliego).  ¿Mi  coronel? 
Maks.    ¿Qué  sucede? 

Oficial  Este  pliego  que  acaba  de  traer  un  peatón;  es,  según 

dijo,  en  extremo  urgente. 
Bolívar.  í¡Ah!  ¡por  fin!  ..) 

Maks.  (Después  de  leerle).  ¡  Por  Cristo  !  Una  partida  de  tra- 
bucaires á  las  órdenes  del  maldito  montañés,  tiene 
sitiado  en  Gollbató  á  nuestro  destacamento  de  avan- 
zada, ¡ch!  sí:  es  lo  que  temia...  no  hay  tiempo  que 
perder...  ¡Pronto!  ¡  levántese  el  campo !  Dentro  de 
cinco  minutos  nos  ponemos  en  camino  ¡El  monta- 
ñés!... (Pausa).  Celebro  que  se  me  ofrezca  esta  oca- 
sión de  medir  mis  fuerzas  con  él,  pues  por  Dios  vivo 
que  las  cuentas  pendientes  entre  ambos  sólo  termi- 
narán con  la  vida  de  uno  de  los  dos  — Vos,  Roberto, 
quedaos  aquí  con  vuestra  compañía:  tú,  Fritz,  le 
acompañarás. — Mi  caballo. 

Bolívar.  (¡Maldición!)  Gomo  disponga  V.  S. 

Maks.  (No  te  separes  un  momento  de  su  lado.  Temo  una 
traición).  (A  Fritz). — Pronto;  á  formar,  y  bátase  mar- 
cha al  momento.  (Váse). 

Bolívar.  (Sospecha  de  mí;  tanto  peor  para  él).  (Desde  e¿  mo- 
mento en  que  Maks  ha  dado  la  orden  de  marcha,  óyese 
un  redoble:  desármanse  las  tiendas,  deshácense  los  pabe- 
llones, y  queda  al  descubierto  la  fachada  del  monasterio 
en  toda  su  belleza ;  en  este  momento  empieza  el  desfile 
de  las  tropas,  á  las  que  siguen  acémilas,  cañones  de  mon- 
taña, etc..  etc.) 

Fritz.  Perdonad;  voy  á  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  del 
coronel.  (No  me  fio  de  este  renegado).  (Saluda  y  váse). 
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ESCENA  III. 

BOLIVAR,  6  soldados  que  quedaron  en  escena  al  desaparecer  los 
demás. 

Bolívar.  Es  necesario  obrar  con  presteza.  {Escribe  sobre  la 
rodilla  en  una  pequeña  cartera).  Tomad:  (Dándole  á  uno 
un  papel.)  es  preciso  tomar  la  delantera  al  coronel 
Maks;  este  sendero  os  conducirá  á  la  cueva  en  que  se 
halla  el  capitán  Antonio ,  dadle  este  papel  y  tomad 
sus  instrucciones.  Apresuraos.  Es  de  temer  una  sor- 
presa. (Váse.)  Vos  no  perdáis  de  vista  al  ayudante 
Fritz,  y  vosotros  estad  prontos  á  la  menor  señal  de 
alarma.  Vamos. 

ESCENA  IV. 

TIO  PEPE. 

(La  escena  queda  sola  unos  momentos;  por  la  puerta  del  claustro 
sale  el  Tio  Pepe,  en  hábito  de  monje ,  y  después  de  echar 
una  mirada  escudriñadora  por  la  escena,  dice:) 
Por  fin  han  abandonado  este  sitio  los  condenados 
franceses...  ¡Voto  á  Dios!...  ¡Tener  que  sufrir  impá- 
vido la  vecindad  de  tan  aborrecidos  huéspedes...  te- 
nerlos tan  cerca,  y  no  poder  andar  á  linternazos  con 
ellos!...  (Se  sienta  en  un  poyo,  l.er  término  izquierda.) 
¡Bonita  profesión  la  mia!...  Yo,  que  gozaba  sólo  entre 
el  olor  de  la  pólvora  y  el  estruendo  del  combate,  ver- 
me embutido  en  este  angosto  sayal  que  embaraza  mis 
movimientos,  y  privado  de  morder  el  cartucho!  ¡Vive 
Cristo!  ¡que  no  será  este  el  menor  sacrificio  que  me 
deba  la  patria!.  .  ¡Si  á  lo  ménos  esos  picaros  franchu- 
tes hubieran  intentado  asaltar  el  monasterio,  ménos 
mal...  pero  ni  ese  consuelo  he  tenido!...  ¡Y  el  capitán 
Antonio  que  no  viene!  ..  ¿Habrá  muerto?...  ¡Durante 
el  tiempo  que  llevamos  metidos  en  esta  bendita  pri- 
sión no  hemos  sabido  de  ellos!...  ¡Oh!  ¡si  así  fuera, 
nada  bastaria  á  darme  cumplida  venganza  !  Pero, 
¿  qué  miro?  hácia  aquí  se  dirige  todavía  uno  de  lus 
jefes  de  esos  condenados...  Que  me  place...  Aparen- 
temos la  mansedumbre  de  la  oveja,  para  volvernos 
en  lobo  á  la  primera  ocasión.  (Sacando  un  rosario  de 
gruesas  cuentas). 
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ESCENA  V. 

Dicho,  BOLIVAR. 

Bolívar.  Todo  está  prevenido,  y  es  preciso  aguardar  el  mo- 
mento decisivo. 
Tío  Pepe.  (¡Esa  voz!...  Veamos). 

Bolívar.  ¡Ah!  ¡Un  monje!  Perdonad,  padre,  pero  no  habia 

reparado  en  vos.  Guárdeos  el  cielo. 
Tío  Pepe.  ¡El  infierno  diréis  mejor,  voto  á  Sanes!  (Separando 

el  capuz.) 

Bolívar.  ¡Cómo!  vos...  en  ese  traje...  (Abrazándole.) 
Tío  Pepe.  ¡Ya  lo  veis,  señor  Bolivar ;  nunca  como  ahora  cua- 
dró mejor  el  refrán  de:  el  hábito  no  hace  al  monje! 
Bolívar.  ¡Estoy  asombrado!  Explicaos. 

Tío  Pepe.  Nada  más  fácil ;  y  como  supongo  que  no  me  haréis 
la  injuria  de  creer  que  por  voluntad  haya  abrazado 
tan  mística  carrera,  os  diré  que  después  de  lo  ocur- 
rido en  la  ermita  de  Gassá... 

Bolívar.  ¿Referente  al  hijo  natural  del  capitán  Herrera,  que 
resultó  ser  el  oficial  francés  Gontrand? 

Tío  Pepe.  ¡Efectivamente!...  El  hijo  del  desventurado  Herre- 
ra, á  quien  el  capitán  Antonio  debia  la  vida,  y  que 
no  murió  de  la  peste  como  se  dijo,  sino  de  resultas 
de  una  herida  causada  por  uno  de  esos  miserables. 
Pues  bien:  después  del  desmayo  del  teniente  Gon- 
trand, al  vernos  hostigados  por  los  franceses,  Anto- 
nio me  encargó  del  cuidado  de  ese  joven  y  de  la  viuda 
Herrera  y  su  hija.  Toméle  en  brazos  y  le  conduje  al 
molino  de  Montgrí,  miéntras  qué  los  nuestros  favo- 
recían nuestra  salvación  batiéndose  en  retirada. 
Luego  después  ,  al  volver  en  sí ,  y  ai  saber  que  se 
hallaba  bajo  el  mismo  techo  que  cobijaba  á  su  madre 
y  á  su  hermana,  se  obstinó  en  salir  secretamente  del 
molino,  y  una  vez  fuera  de  él,  se  arregló  de  modo 
que  ..  ya  lo  veis...  este  traje  os  dice  lo  bastante...  Yo, 
que  tenia  el  encargo  de  no  abandonarle,  encargo  por 
el  cual  habia  prestado  juramento  á  Antonio,  me  veo 
obligado  á  vejetar  en  su  compañía... 

Bolívar.  El  capitán  Antonio  ha  cumplido  como  honrado,  sal- 
vando la  vida  del  hijo,  ya  que  á  su  vez  se  la  debia  él 
al  padre... 

Tío  Pepe.  ¡  Sí,  por  mi  vida!  Pero,  ¡qué  crimen  he  cometido 
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yo,  ni  qué  vida  debo  á  nadie  ,  para  que  se  me  con- 
dene á  vivir  de  este  modo!  ¡Voto  á  Lucifer!... 

Bolívar.  ¿Y  la  causa...  la  causa  que  movió  á  Gontrand  á 
abrazar  tan  extrema  resolución? 

Tío  Pepe.  ¿La  causa?...  ¿Y  qué  sé  yo?...  Pero,  mirad;  él  viene 
hacia  aquí;  i  nterrogadle  si  queréis  ;  yo  no  podría 
deciros  una  palabra  más. 

Bolívar.  Pues  bien  :  dejadme  con  él ;  retiraos.  (Se  queda  en  el 
foro  el  Tío  Pepe.) 

ESCENA  VI. 

Dichos,  GONTRAND. 

Gontrand  (Cruzado  de  brazos,  pedido  y  ensimismado,  sale  por 
uno  de  los  lados  del  monasterio.  Baja  á  sentarse  en  el 
poyo. — Pausa.)  ¡Dios  mió!  ¡Qué  horrible  es  el  remor- 
dimiento!... ¡  Parricida  !...  ¡parricida!  ¡esa  es  la  voz 
que  oigo  por  doquier  que  me  dirijo!...  ¡Parricida!.. 
¡Oh!  ¡pero  Dios  me  perdonará!  ¿No  perdonó  á  la 
Magdalena  y  á  la  mujer  adúltera?...  No  las  recbazó 
ni  las  maldijo,  porque  habían  amado  mucho,  dijo  el 
Salvador  de  los  hombres...  Pues  bien,  sí ;  ¡  yo  entraré 
en  la  senda  de  la  regeneración!  ¡Orar,  es  también 
amar!  ¡Rogar,  es  derramar  lágrimas  que  vuelven  á 
caer  sobre  el  corazón  de  donde  salieron ,  como  bené- 
fico rocío  !  (Pausa.)  Pero,  no ,  no  ..  ¡es  imposible!.., 
¡La  maldición  escapada  de  los  labios  de  un  padre,  al 
caer  herido  por  la  mano  de  su  propio  hijo,  hizo  bro- 
tar de  los  míos  una  carcajada,  y  su  recuerdo  quema 
como  plomo  hirviente  mis  entrañas!  (Pausa.)  ¿Y  Ju- 
lia? ¡  Pobre  niña!  ¡pobre  hermana  mia!  Deshonrada 
por  mí,  que  debí  ser  su  ángel  custodio...  ¡  Qué  hor- 
ror!... ¡Oh,  Dios  mió!...  ¡Libradme  de  este  cruel 
martirio,  y  no  queráis  que  á  mis  crímenes  añada  el 
de  suicida!...  {Cayendo  de  rodillas.  Pausa.  Bolívar  que 
ha  estado  retirado  al  foro,  al  verle  abatido,  baja  hasta  él, 
y  dícele  dulcemente.) 

Bolívar.  ¡Gontrand!  ¡Gontrand!  ¡amigo  mío! 

Gontrand.  ¿Qué  me  queréis?  ¡Ah!  un  francés...  (Con  ira.) 

Tío  Pepe.  No,  señor,  el  jefe  de  las  fuerzas  españolas;  el  hábito 
no  hace  al  monje...  le  pasa  ni  más  ni  ménos  lo  que 
á  mí... 

Bolívar.  ¡Sí,  amigo  mió!...  Miras  de  alta  importancia  refe- 
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rentes  á  nuestra  independencia,  me  han  obligado  á 
vestir  este  traje,  y  á  fingirme  apóstata  y  traidor  á  mi 
patria. 

Gontrand.  Perdonad  este  arranque  involuntario  ;  rotos  los 
lazos  que  me  unian  á  los  franceses,  no  sólo  por  mi 
entrada  en  el  claustro,  sino  por  la  muerte  de  mi  pro- 
tector D'Augereau ;  al  recuerdo  de  los  que  han  cau- 
sado mi  desdicha,  reaparece  mi  bélico  ardor,  y  vuelvo 
á  pertenecer  al  mundo  aunque  momentáneamente. 
Es  que  la  sacrosanta  voz  de  la  patria,  á  quien  tanto 
daño  causé  un  dia,  ahoga  ahora  en  mí  hasta  la  voz 
del  remordimiento. 

Bolívar.  Pero,  ¿qué  os  pudo  impeler  á  abrazar  semejante 
resolución? 

Tío  Pepe.  ¡Eso  digo  yo!... 

Gontrand.  ¡No  me  interroguéis!  ¡Respetad  mi  silencio!... 

Bolívar.  Sin  embargo;  vuestra  madre,  vuestra  hermana  nece- 
sitan de  vos.  ¿A  qué  ocultároslo? 

Gontrand.  ¡  Mi  hermana!...  ¡Julia!...  (¡Oh,  miserable  con- 
dición !  ¡  Ese  nombre,  tan  amado  un  tiempo,  quema 
todavía  mis  labios  al  pronunciarlo!) 

Bolívar.  ¡  Huid  del  claustro !  no  podéis  haber  pronunciado 
todavía  sagrados  votos;  volved  al  mundo;  consagrad 
vuestra  existencia  á  la  salvación  de  la  patria ,  contra 
la  cual  peleasteis  un  dia  por  gratitud,  y  aun  podéis 
ser  feliz. 

Gontrand.  ¡La  felicidad  no  existe  para  mí!...  Hijo  del  cri- 
men, el  crimen  sólo  debia  guiar  mis  pasos...  y  así  fué. 

Bolívar.  Oid:  ¡no  tardará  el  capitán  Antonio  en  llegar  á  este 
sitio,  en  compañía  de  vuestra  madre  y  vuestra  her- 
mana ! 

Gontrand.  (¡Cielos!) 

Bolívar.  Hoy  es  el  dia  designado  para  desenterrar  las  rique- 
zas que  el  capitán  Herrera,  vuestro  padre,  depositara 
un  dia  en  un  punto  de  esta  montaña  que  sólo  Anto- 
nio conoce;  pues  bien,  venid  con  nosotros,  y  sirva  ese 
tesoro  para  dar  el  golpe  decisivo  al  orgullo  francés; 
organicemos  un  ejército,  y  poniéndoos  á  su  cabeza, 
consiga  por  vos  España  entera  su  ansiada  indepen- 
dencia. 

Gontrand.  ¡Los  tesoros  de  mi  padre!  ¡Imposible!  ¡Abrasarían 
mi  mano!...  No,  no,  imposible. 

Tío  Pepe.  Mirad  :  ya  están  aquí:  suben  por  el  camino  que- 
brado. (Hacia  la  izquierda.) 
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Gontrand.  ¿ Quién?  (Azorado.) 

Tío  Pepe.  Doña  Clara,  vuestra  hermana  Julia,  y  el  capitán 

Antonio. 
Gontrand.  (¡Ella!  ¡Justo  Dios!) 
Bolívar.  ¿Y  bien?  ¿Qué  decidís? 

Gontrand.  ¡  Jamás!  ¡Jamás!  (¡Dios  mió!  ¡iluminad  mi  razón! 

¡que  no  la  vea!...  ¡Dios  mió  !  ¡  Que  no  la  vea!)  (Entra 
precipitadamente  en  el  convento,  por  la  puerta  del  claus- 
tro.) 

Bolívar.  ¡Oh!  no  os  separéis  de  él.  (A  Pepe.)  ¡Id,  id!  ¡Yo 
salgo  al  encuentro  de  Antonio!  (Vase  izquierda.) 

Tío  Pepe.  Si,  iré;  pero  será  por  poco.  ¡Ira  de  Dios!  ¡Exigiré  del 
capitán  Antonio  que  me  releve  del  juramento  pres- 
tado, y  que  me  lleve  con  él!  ¡Por  San  Telmo!  ..  ¿Estar 
ocioso  el  Tío  Pepe  habiendo  franceses  en  España?... 
¡Oh!  ¡no!  ¡hoy  suelto  este  cascaron,  empuño  el  fusil, 
y  á  quien  Dios  se  la  dé,  San  Pedro  se  la  bendiga!... 
(Al  retirarse  Pepe,  sale  Fritz  de  entre  las  rocas  de  la 
derecha,  dirígese  á  la  puerta  por  que  ha  entrado  Pepe,  y 
después  de  forcejear,  arroja  una  mirada  al  bastidor  por  et 
cual  salen  los  siguientes,  y  ocúltase  otra  vez.  Oscurece 
rápidamente  hasta  el  final,  en  que  es  completamente  de 
noche.) 

ESCENA  VII, 

CLARA,  JULIA,  ANTONIO,  BOLIVAR. 

Bolívar.  Todo  está  prevenido,  Antonio;  esta  jornada  es  vues- 
tra, y  podéis  mandar  á  vuestro  antojo;  cuando  se 
trata  de  la  salvación  de  la  patria,  no  hay  superiores; 
sólo  hay  hermanos. 

Antonio.  Gracias,  don  Julián. 

Bolívar.  Miéntras  descansáis,  permitidme  que  vuelva  á  mi 
puesto.  Una  imprudencia  podría  costamos  cara.  No 
tardaré  en  regresar.  (Saluda  y  váse.) 

Antonio.  ¡Hénos  ya  al  término  de  nuestro  viaje!  ¡Ea!  sentaos, 
sentaos,  y  reposad.  Por  fortuna,  dentro  de  poco  ha- 
bremos logrado  el  objeto  de  nuestra  peligrosa  excur- 
sión. 

Clara.  ¡  Gracias,  buen  Antonio! 

Antonio., ¿Y  vos,  bella  Julia,  no  tenéis  siquiera  una  sonrisa 
para  el  hombre  que.  sacrificaría  gustoso  su  vida  por 
ahorraros  una  lágrima?... 
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Julia.    ¡Antonio!  ¡Madre!...  (Llorando.) 

Antonio.  Vamos,  sosegaos.  Al  morir  vuestro  padre,  ya  que 
no  pude  volverle  servicio  por  servicio,  juré  consa- 
grarme á  vuestra  felicidad  y  á  la  de  vuestra  madre,  y, 
¡pardiez!  que  aunque  hasta  ahora  mi  amistad  no  os 
haya  servido  más  que  de  tormento,  no  está  lejano  el 
dia  en  que  tengan  su  merecido  premio  tantos  azares. 

Clara.  ¡Cuántas  vidas  sacrificadas  por  nuestra  culpa  ! 

Antonio.  No  lo  creáis,  señora;  y  me  ofendéis.  ¿Pensáis  acaso 
que  mi  brazo  estaría  ocioso  habiendo  franceses  en 
Cataluña,  en  España  entera,  si  otro  móvil  que  vues- 
tra felicidad  no  me  obligara  á  batirme?...  os  enga- 
ñáis.. La  sangre  que  corre  por  mis  venas  es  espa- 
ñola, y  ántes  la  verteré  gota  á  gota  que  consentir  en 
ser  esclavo  del  extranjero! 

Clara.  ¿Pero...  ahora  mismo...  los  hombres  que  habéis  deja- 
do al  pié  de  la  montaña  para  atraer  al  enemigo  que 
se  hallaba  aquí,  según  habéis  dicho,  no  exponen  por 
nosotras  su  existencia? 

Julia.    ¡Oh!  sí,  ¡madre!  ¡por  nosotras! 

Antonio.  ¡No  por  Dios!  por  vuestra  culpa,  no;  por  la  patria. 

Al  recibir  el  aviso  de  Bolívar,  el  cual  con  algunos  de 
los  nuestros,  y  con  nombre  supuesto  fingió  pasarse  al 
enemigo,  he  cumplido  sus  órdenes  apoderándome  del 
pequeño  destacamento  que  merodeaba  por  los  alre- 
dedores de  Esparraguera.  Habia  llegado  el  momento 
de  arribar  hasta  aquí  y  apoderarnos  de  las  riquezas 
de  vuestro  esposo.  Una  vez  dueño  del  terreno,  he  obli- 
gado al  jefe  que  mandaba  la  fuerza  sorprendida  á  que 
escribiera  al  coronel  Maks  demandando  auxilio,  y 
haciéndole  esperar  en  la  posibilidad  de  nuestra  der- 
rota: Bolívar  ha  secundado  el  movimiento ,  y  en 
cuanto  haya  cumplido  con  vos  y  con  vuestra  hija... 
(Suenan  algunos  disparos  cerca.) 

Clara  y  Julia.  ¡Gran  Dios! 

Antonio.  ¿Qué  significa  esto?...  ¡Oh!  es  preciso  que  os  reti- 
réis... pero  ¿dónde?  ¿dónde?... 

ESCENA  X. 

Dichos,  TIO  PEPE,  por  la  puerta  del  claustro. 

Tío  Pepe.  ¡Aquí!  ¡entrad!  ¡entrad  pronto !  (hntran.) 
Antonio.  ¡Cómo!  vos...  ¡y  en  ese  traje!...  ¡Ah!  ¡Todo  lo 
comprendo ! 
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Tío  Pepe.  Sí,  yo,  y  el  otro  también;  pero  no  perdamos  tiempo. 

Desde  el  campanario  he  visto  las  maniobras  de  los 
franceses.  ¡Cuerpo  de  Dios!  ¡Al  verse  burlados,  y  al 
topar  con  algunos  de  los  nuestros  que  les  han  resisti- 
do, han  empezado  á  acribillarles  á  balazos!  ¡Pero,  no 
temáis;  no  saben  el  terreno  que  pisan! 

ESCENA  XI. 

Dichos,  BOLIVAR,  con  soldados  por  la  derecha. 

Bolívar.  Capitán  Antonio,  es  preciso  tentar  el  último  es- 
fuerzo. 
Antonio*.  ¿Qué  decís? 

Bolívar.  ¡Nos  hemos  engañado!...  Desgraciadamente  atrave- 
sarán el  estrecho  desfiladero  en  que  debíamos  sor- 
prenderlos antes  de  que  lleguemos  á  él ,  y  será 
infructuoso  todo  sacrificio.  Apresuraos  á  recoger  el 
tesoro,  y  no  perdamos  del  todo  esta  jornada.  Apresu- 
raos. ( Y  asé  con  los  soldados.) 

Antonio.  Venid,  venid;  cercano  está  el  lugar;  apoderémonos 
primero  del  sagrado  depósito ;  después  llegará  su 
turno  á  la  venganza.  (A  Pepe.) 

Tío  Pepe.  ¡Vamos!  ¡Voto  va  Dios!...  ¡Eso,  eso  se  llama  estar 
en  mi  elemento !... 

ESCENA  XII. 

JULIA,  por  la  puerta  del  claustro. 

(Sale  despavorida.  La  luna  empieza  á  iluminar  la  fachada.)  ¡  Oh! 

¡Antonio,  Antonio  !  ¡ madre!  ¡es  él !  ¡le  he  visto...  le 
he  visto  arrodillado  junto  al  presbiterio,  débilmente 
iluminado  su  pálido  semblante!...  ¡Sus  ojos  se  han 
vuelto  hácia  mí,  y  han  brillado  de  una  manera  sinies- 
tra y  amorosa  á  la  par!.  .  ¡Dios  mió!  ¡qué  atroz  supli- 
cio!... ¡Es  preferible  la  muerte  á  tan  tremenda  ago- 
nía!... (Fritz  aparece,  dirigiéndose  al  convento.) 

ESCENA  XIII. 

Dicha,  FRITZ. 

Julia.  ¡Ah!  ¡Antonio!...  ¡Salvadme!...  Salvadme  de  este 
funesto  amor.  (Dirigiéndose  á  Fritz.) 
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Fritz.    ¿Qué  es  esto?...  ¡Una  mujer!...  ¡Ah!  ¡Es  ella!  ¡ella!... 

La  hija  del  miserable  Herrera;  ¡buena  presa  por  Cris- 
to! Oh,  lo  que  es  ahora  no  escaparás  á  mis  manos. 

Julia.    ¿Qué  decís?  ¡  T'n  francés!  ¡Socorro! 

Fritz.    ¡  Calla ! 

Julia.    ¡Asesino!  ¡Socorro!  ¡socorro!  (Se  desprende  de  él.) 

Fritz.  ¡Ah!  pues  que  tú  lo  quieres,  sea,  y  muere  por  fin  á 
mis  manos.  (Saca  un  pañuelo,  váá  herirla,  cuando  apa- 
rece el  Tío  Pepe  y  dispara  sobre  él.) 

Julia.    ¡Ah!  ¡Asesino! 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  TIO  PEPE. 

Tío  Pepe.  ¡  Te  engañaste,  hermano ! 
Frltz.    ¡Condenación!  (Cae.) 

Tío  Pepe.  ¡Treinta!  ¡y  es  la  cuenta  redonda!  ¡  Eh  !  ¡  niña! 
¡  niña ! . . .  ¡  Vive  Dios !  ¡  Se  ha  desmayado  ! .  .  Esto  sólo 
nos  faltaba.  ¡Oh!  Y  lo  que  es  yo,  no  abandono  á  mis 
hermanos. 

Julia.  ¡Ay! 

Tío  Pepe.  ¡Volved  en  vos,  animaos,  y  entrad  en  el  monasterio 
otra  vez!  ¡pronto!  (La  conduce  al  claustro,  cierra  la 
puerta  y  baja  otra  vez  á  la  escena;  se  oye  débilmente  el 
canto  de  la  salve:  la  luna  ilumina  la  puerta  del  templo.) 
¡Ah!  ¡Bravo!  A  fuera  este  cascaron,  y  ahora  á  los 
otros.  ¡Viva  la  Independencia!  (Arroja  el  hábito,  apa- 
reciendo en  traje  de  montañés,  y  v ase  corriendo  por  la 
izquierda.) 

ESCENA  XV. 

ANTONIO. 

(Con  una  cartera  y  un  talego  entre  los  brazos ;  entra,  mal  herido, 
cayendo  de  bruces  al  llegar  al  centro  de  la  escena:  todo  en 
él  debe  revelar  al  hombre  que,  imposibilitado  de  moverse, 
es  perseguido  de  muerte.  Durante  el  parlamento  y  arras- 
trándose, llega  á  la  puerta  del  monasterio,  mas  al  estar 
allí,  cae  desvanecido;  ilumínale  la  luna,  á  cuya  luz  se 
destacan  las  manchas  de  sangre  que  llenan  su  cuerpo.) 
¡Dios  mió!...  ¡Dios  mió!...  ¡Fuerzas...  dadme... 
fuerzas  para  llegar!...  ¡Ah!  ..  ¡morir!...  ¡morir,  cuando 
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iba  á  cumplir  mi  juramento!...  ¡Socorro!...  ¡Clara!... 
¡Julia,  nadie  me  oye h..  ¡un  milagro,  potente  Dios! 
¡un  milagro!  ¡  Les  siento  llegar...  van  á  robarme  el 
sagrado  depósito  confiado  á  mi  honradez!  ¡Oh!  ¡Cristo 
santo  de  la  Cruz!...  ¡no  quiero...  no  quiero  morir!  .. 
¡  Ah ! . . .  ( Cae  en  las  gradas.) 

ESCENA  XVI. 

ANTONIO,  MAKS,  soldados  suizos,  dos  de  ellos  con  antorchas,  los 
cuales  desaparecen  al  recibir  la  orden,  y  á  su  tiempo  GONTRAND. 

Maks.  ¡Oh!  ¡Que  no  quede  uno  solo  con  vida!...  Reservad- 
me á  su  jefe  Antonio  el  Montañés.  ¡  Quiero  gozarme 
en  su  martirio!..  ¡Incendiad  el  convento! 

Antonio.  ¡Sí,  asesinos!  ¡completad  vuestra  obra!  (Cae  desva- 
necido.) 

Todos.  ¡  Muera !  ( Todos  se  avalanzan  á  él;  en  este  momento  ábrese 
la  puerta  del  templo,  por  la  que  se  escapa  á  raudales  la 
luz  y  los  dulces  acordes  de  la  salve,  apareciendo  en  ella 
Gontrand,  al  cual  como  á  Antonio  ilumina  la  luna  de 
lleno,  mientras  los  demás  permanecen  en  la  oscuridad  las 
llamas  invaden  taparte  posterior  del  convento.) 

Gontrand.  ¡Atrás,  sacrilegos! 

Maks.  ¡Gontrand!  ¡  su  sombra  !  ¡Cielos  santos!  (Cayendo  de 
rodillas,  como  lodos,  horrorizado  de  ver  al  que  creia 
muerto.) 

Gontrand.  ¡ Dios  maldice  á  los  asesinos!  ¡Anatema  sobre  el 
que  se  atreva  á  profanar  la  casa  del  Señor!  ¡Anatema! 
(Cuadro.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO. 

EL.  VENENO  DE  LOS  B ORGIAS. 


CUADRO  PRIMERO. 


Sala  corta:  puertas  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 


Aparecen  ANTONIO,  lujosamente  vestido  de  la  época,  GONTRAND. 
en  hábito  de  fraile,  y  TIO  PEPE  de  librea. 


Antonio.  ¿Está  todo  prevenido? 
Tío  Pepe.  Todo,  capitán. 

Antonio  ¿  Han  asistido  todos  los  convidados  ? 
Tío  Pepe.  Todos. 

Antonio.  Pues  ya  conocéis  mi  proyecto,  amigo  mió:  dejadnos. 
(Váse  Tío  Pepe.)  (¡  Ah,  por  fin  veré  cumplida  mi  ven- 
ganza!) (Acercándose  á  Gontr and,  que  permanece  reti- 
rado y  en  extremo  abatido.)  ¿Gontrand,  amigo  mió:  en 
qué  pensáis? 

Gontrand.  En  vuestro  horrible  designio.  ¡  Desistid  de  él,  y 
os  deberé  más  que  la  vida  ! 

Antonio.  ¡Desistir...  Jamás!  Ellos  sembraron  en  mi  alma  la 
amargura:  ellos,  con  sus  crímenes,  agostaron  en  flor 
mis  ilusiones.  ¡  Oh,  María,  adorada  esposa  !  ;  Tu  re- 
cuerdo aviva  en  mi  corazón  la  llama  de  la  venganza! 
¡  Tú  sabes,  esposa  mia,  si  esta  venganza  es  justa  ! 

Gontrand.  ¡Pero  lo  que  meditáis  es  horrible  ! 

Antonio.  ¡Horrible!...  Decid,  Gontrand:  si  amaseis  entra- 
ñablemente á  vuestra  madre,  y  vieseis  como  la  ultra- 
jaban en  vuestra  presencia,  sin  poder  acudir  en  su 
auxilio;  si  tuvieseis  un  padre  amante,  al  que,  en  el 
refinamiento  de  su  crueldad,  un  miserable  arrancara 


los  ojos  después  de  atormentarle,  y  os  vieseis  impo- 
tente ante  vuestros  verdugos:  si  adorarais,  en  fin,  á  una 
esposa  amante,  y  os  deshonraran  en  ella  á  vuestros 
ojos;  si  viérais  despedazado  el  cuerpo  de  vuestro  hijo, 
y  sintierais  abofetear  vuestro  propio  rostro,  no  gri- 
taríais como  yo...  ¡  venganza.,  venganza  I...  Pues  yo, 
durante  dos  años,  he  sufrido  todo  género  de  vejacio- 
nes, y  he  arrastrado  la  errante  vida  del  bandido; 
durante  dos  años  he  sido  el  azote  de  esa  raza  malde- 
cida, y  hoy  se  completa  mi  venganza,  Gontrand.  Lo 
he  jurado,  y  así  será. 

Gontrand.  ¡Oh,  desgraciado!  ¡El  mártir  del  Gólgota  nos 
mandó  perdonar  á  nuestros  enemigos  ! 

Antonio.  ¡El,  á  la  par  de  mártir,  era  Dios,  y  yo  soy  de 
miserable  arcilla  ! — ¡  Harto  he  padecido  ! 

Gontrand.  ¡Padecer  ..  padecer!...  ¿Creéis  acaso  que  no  sien- 
to mi  corazón  destrozado  por  los  más  horribles  remor- 
dimientos, por  el  más  cruel  torcedor? — Oid,  Antonio; 
en  estos  solemnes  momentos  os  debo  una  franca  con- 
fesión, y  voy  á  hacérosla.  Guando  la  invasión  extran- 
jera, se  formaron  entre  la  oficialidad  del  ejército 
francés  varias  sociedades  secretas,  cuyos  miembros, 
á  la  par  que  debían  defenderse'entre  sí,  debían  aunar 
sus  esfuerzos  para  destruir  y  aniquilar  á  los  defen- 
sores de  esta  desventurada  patria  mía.  En  los  repeti- 
dos asaltos  que  se  dieron  á  los  muros  de  Gerona,  se 
señaló  siempre  por  su  valor  y  arrojo  un  anciano  capi- 
tán que,  en  su  ardimiento,  diezmaba  nuestras  filas; 
no  tardamos  en  saber  quien  era,  y  en  una  de  nues- 
tras reuniones  fué  decretada  su  muerte.  La  suerte 
me  designó  á  mí  para  cumplir  tan  arriesgada  misión, 
Quise  resistir,  y  cien  espadas  amenazaron  mi  pecho: 
me  ligaba  á  aquella  sociedad  un  sagrado  juramento, 
y  un  dia,  al  despuntar  la  aurora,  entraba  disfrazado 
en  Gerona  por  la  puerta  del  Areny. — Me  encaminé 
sin  vacilar  á  su  vivienda;  cruzáronse  nuestros  aceros, 
y  á  los  pocos  momentos  caía  bañado  en  su  sangre  y 
maldiciéndome  el  anciano  militar:  era  el  8  de  diciem- 
bre de  1809. — ¿Comprendéis,  ahora?  Aquel  anciano, 
se  llamaba  don  Pablo  Herrera!  (Horrorizado.) 

Antonio.  ¡  Vuestro  padre  !  ¡  Qué  horror ! 

Gontrand.  ¡Oh!  no  concluyó  aquí  la  inmensidad  de  mi  cri- 
men. Más  tarde,  dueños  ya  de  Gerona,  la  fatalidad 
me  condujo  al  lado  de  una  hermosa  joven  á  la  que 
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amé  con  delirio;  y  sin  sospechar  siquiera  los  lazos 
que  á  ella  me  unian,  manché  con  la  deshonra  su 
pureza.  ¡  Esa  mujer,  era  mi  hermana  !  ¡  Decid  ahora 
si  es  posible  vivir  con  el  peso  de  tan  horribles  crí- 
menes !... 

Antonio.  ¡  Desgraciado  !...  (Después  de  una  pausa  ■  ¿Pero  vos 
ignorabais  los  lazos  que  os  unian  al  uno  y  á  la  otra?... 

Gontrand.  ¿Eso  preguntáis?...  ¡Cómo  era  posible  que  de 
otro  modo  no  hubiera  puesto  fin  á  mi  existencia!... 

Antonio.  ¡  Infeliz ! 

Gontrand.  Al  pensar  en  mi  padre...  al  contemplar  á  mi  her- 
mana, á  la  que  amo  todavía...  sí,  Antonio,  la  amo; 
se  destroza  mi  corazón,  y  es  preciso  que  eleve  mi 
espíritu  al  Señor  para  no  caer  en  el  suicidio!... 

Antonio.  Pues  bien:  vuestras  desgracias  aumentan  mi  rencor 
hacia  los  opresores  de  mi  patria.  Ellos,  aprovechando 
los  generosos  impulsos  de  vuestro  corazón,  joven  y 
ardoroso,  por  el  sagrado  de  un  terrible  juramento  y 
de  una  íalsa  y  exagerada  gratitud,  os  convirtieron  en 
verdugo  de  vuestra  patria...  de  vuestra  propia  sangre, 
y  esto  debiera  aumentar  también  vuestro  odio. 

Gontrand.  Sí,  ,1o  comprendo;  pero  al  consagrarme  á  Dios, 
abjuré  de  todo  sentimiento  de  venganza.  Por  última 
vez;  desistid  de  vuestro  horrible  proyecto. 

Antonio.  Por  última  vez,  Gontrand,  os  digo  que  hoy  se  com- 
pletará mi  obra  de  exterminio,  aunque  debamos 
sepultarnos  todos  entre  sus  ruinas.  (Váse.) 

ESCENA  II. 

GONTRAND,  TIO  PEPE. 

Gontrand  ¡Diosmio!  ¡Diosmio!...  ¡  Iluminad  su  corazón!... 
(Queda  abatido. ) 

Tío  Pepe.  ¡  Teniente  Gontrand !...  (Desde  la  puerta.) 

Gontrand  ¡  Entrad  !...  ¿Qué  sucede?... 

Tío  Pepe.  Sucede...  pues...  que  cuanto  más  cercano  está  el 
momento  de  ejecutar  las  órdenes  del  capitán  Antonio, 
con  ménos  fuerzas  me  siento  para  cumplirlas. 

Gontrand.  ¿Qué  decís?  (Gozoso.) 

Tío  Pepe.  Digo...  ¡  vive  Dios !...  que  yo,  que  era  el  primero 
en  acuchillar  á  esos  infames  en  lucha  abierta  y  leal, 
cuerpo  á  cuerpo  y  con  iguales  armas,  al  acercarse  la 
terrible  hora,  vacilo,  y  no  me  atrevo  á  obrar. 
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Gontrand.  i  El  cielo  me  ha  oido  y  ha  tocado  vuestro  corazón! 

Tío  Pepe.  Así  ..  lo  que  voy  á  hacer,  teniente...  es  huir  de  esta 
casa,  y  hacerme  matar  por  la  primera  fuerza  enemiga 
que  encuentre  al  paso.  ¡  Me  falta  valor  para  cometer 
tan  vil  acción ! 

Gontrand.  ¡Oh!  ¿Qué  medio  encontrar?...  ¡  Es  inútil  disua- 
dir á  Antonio  de  su  proyecto;  es  un  corazón  de 
bronce  ! — ¡  Ah !  ¡  Qué  idea !  ¡  Gracias,  Dios  mió  ! 

Tío  Pepe.  Decid. 

Gontrand  Sustituid  por  un  narcótico  el  veneno  que  debéis 
servir  á  los  convidados;  en  apariencia  habrán  muerto, 
y  el  cielo  nos  sugerirá  otra  idea  salvadora  para  hacer 
que  desaparezcan  de  esta  quinta. 

Tío  Pepe.  ¡Eso...  eso!...  ¡  voto  á  brios!...  ¡ y  una  vez  en  campo 
raso,  me  bato  con  todos,  y  los  mato  si  es  preciso; 
pero  cara  á  cara,  no  á  traición!...  (Pausa.)  ¿Pero,  por- 
qué os  prestásteis  á  ser  el  intermediario  de  -  tan  vil 
plan,  si  habéis  de  estorbarlo  ahora? 

Gontrand.  ¡Por  mi  desgracia!  Al  llegar  aquí,  huyendo  del 
incendio  que  destruyó  el  monasterio  de  Monserrat, 
y  en  el  cual  desapareció  Bolívar,  Antonio,  una  vez 
restablecido  de  sus  heridas,  sin  descubrirme  su  in- 
tento, me  exigió  escribiera  á  mis  antiguos  camaradas, 
los  más  infames  de  entre  ellos,  citándoles  en  esta 
quinta  so  pretexto  de  celebrar  mi  reaparición  en  el 
mundo:  la  curiosidad  debia  tentarles,  y  acudir. 

Tío  Pepe.  Sí  por  cierto:  á  han  acudido  seis  de  ellos. 

Gontrand.  ¡  Infelices,  si  no  logramos  desbaratar  el  plan  de 
Antonio ! 

Tío  Pepe.  ¡  No  temáis  !  Estoy  resuelto:  el  veneno  obra  en  mi 

poder  y- le  sustituirá  un  narcótico. 
Gontrand.  ¡Corred...  Corred!... 

Tío  Pepe.  Sí,  mi  teniente;  y  si  el  capitán  se  me  hubiese  anti- 
cipado, si  no  llegara  á  tiempo,  todo  se  reducida  á 
aumentar  en  uno  el  número  de  los  muertos...  ¡Ven- 
gador, siempre!...  ¡Asesino,  jamás! 

Gontrand.  ¡Que  llegue  á  tiempo,  Señor;  que  llegue  á  tiempo 
de  estorbar  la  horrible  venganza  de  Antonio !  ( Viendo 
á  Julia  )  ¡  Ah!  ¡Ella!.  .  ¡Poder  de  Dios!  .. 

ESCENA  III. 

GONTRAND,  CLARA  y  JULIA. 
Clara.  ¡Gontrand,  hijo  mió!...  ¿Qué  sucede  aquí?  Muchos 
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de  los  oficiales  franceses  que  guarnecen  á  Gerona, 
han  llegado  á  esta  quinta  en  demanda  vuestra...  ¡Sa- 
cadnos  de  esta  inquietud  !... 

Gontrand.  ¡Señora!  No  me  interroguéis...  sólo  Antonio 
puede  contestaros. 

Clara..  ¡Señora!...  ¡Siempre  señora!...  ¿Por  qué  no  me  lla- 
máis madre?  ¿Os  avergüenza  acaso  darme  ese  nombre? 

Gontrand.  (j  Oh,  qué  suplicio  !)  ¡  Madre !  ¡  Madre  mia !... 

Clara.   ¡  Hijo  de  mi  corazón  ! 

Julia     (¡Dios  mió!...  Abreviad  este  horrible  tormento!) 

Clara.  ¡  Ay !  ¡Cómo  me  recuerda  vuestro  rostro  el  de  mi  des- 
venturado esposo!...  El  dia  en  que  os  vi  por  vez  pri- 
mera,  en  la  ermita  de  Cassá  ,  á  pesar  del  odio  que 
siento  hácia  los  asesinos  de  vuestro  padre,  nació  ins- 
tantáneamente por  vos  en  mi  corazón  una  tierna  sim- 
patía... 

Gontrand.  Y  os  debí  la  vida...  (¡Oh!) 

Clara.  Sí  ,  me  debisteis  la  vida  ,  por  lo  cual  sois  también  mi 
hijo :  lo  érais  de  mi  esposo  por  la  sangre,  y  lo  sois 
mió  por  la  gratitud. 

Gontr.  y  Julia.  ¡Oh!  (Interprétese  bien  toda  esta  escena.) 

Clara.  Sí,  ¡  hijo  mió !...  Sólo  siento  que  hayáis  abrazado  la 
vida  monástica,  sin  haber  vengado  la  muerte  de 
vuestro  padre,  y  la  honra  de  Julia,  vuestra  hermana. 

Julia.    ¡Madre!  ¡Madre!  ¡Callad!  (Arrojándose  en  sus  brazos.) 

Gontrand.  (¡  Justo  Dios!...  ¡Mi  madre  me  enseña  el  camino 
del  deber  y  de  la  expiación  !  ¡Oh!  sí;  ¡fatalidad,  com- 
plétese tu  obra!)...  No  temáis,  señora,  yo  os  daré 
cumplida  venganza.  (Y ase.) 

Clara.  ¡Hijo!...  ¡  Qué  significa  esto  !... 

Julia.    ¡Vamos,  vamos,  madre  mia  ! 


CUADRO  SEGUNDO. 

Salón  en  que  se  celebra  un  banquete  opíparamente  servido.  Aparecen 
sentados  á  la  mesa  los  siguientes: 

ESCENA,  IV. 

MAKS,  SOISSONS,  D'ANGERS  y  4  oficiales  franceses,  todos  sin 
armas.  TIO  PEPE  sirve  la  mesa. 

Soissons.  ¡Brindo   por  la  reaparición  de  nuestro  valiente 
amigo  en  el  mundo  de  los  vivos!... 
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Todos.   ¡  Y  jo !  ¡  y  yo !  (Beben. ) 

D'Angers.  ¿Quién  dijera  que  después  de  tanto  tiempo  de 
haber  desaparecido  de  nuestro  lado,  y  cuando  todos 
le  creíamos  muerto,  reapareceria  otra  vez  entre  nos- 
otros, dándonos  la  más  agradable  de  las  sorpresas?... 

Soissons.  Pero  ahora  que  reparo...  me  parece  que  vos,  señor 
coronel,  no  estabais  invitado  á  la  función. 

Maks.  No  por  cierto;  pero  no  he  querido  privar  á  mi  antiguo 
camarada  del  gusto  de  verme  ontre  sus  amigos,  y 
como,  por  otra  parte,  hay  aun  ciertas  cuentas  pen- 
dientes entre  los  dos... 

Soissons.  ¡Eh!  ¡Afuera  los  proyectos  de  venganza!  Queda 
prohibido,  miéntras  dure  el  festin,  ocuparse  de  otra 
cosa  que  de  los  placeres. 

Todos.    Sí,  sí;  bebamos.  (Escancian  ) 

Soissons.  Brindo,  pues,  por  el  adusto  ceño  de  nuestro  feo 

camarada  el  coronel  Makz.  (Riendo.) 
Todos.    ¡Ja,  ja,  ja! 

Maks.  ¡Caballero  Soissons!...  Esta  broma  os  puede  costar  la 
vida. 

Soissons.  ¡Ja,  ja  !...  Ya  tenemos  amoscado  al  coronel. 
Todos.    ¡Ja,  ja! 

Maks.    ¡Insolente!  (Arrojándole  una  copa  á  la  cabeza.) 
Soissons.  ¡Ira  de  Dios!  ¡Cobarde!.. 

Todos.    Basta,  señores,  basta.  (Momentos  de  confusión,  eic) 
Soissons  y  Maks.  ¡  Salgamos! 

ESCENA  V. 

Dichos,  ANTONIO,  GONTRAND,  montañeses  y  frailes  mercenarios, 
todos  por  el  foro. 

Antonio.  ¡Deteneos!  (Con  mucha  entereza.) 
Soissons.  ¿Qué  significa  esto? 

Antonio.  Esto  significa,  caballero  Soissons,  que  á  los  infames 
invasores  de  nuestra  patria,  debia,  tarde  ó  temprano 
alcanzarles  la  justicia  de  Dios,  y  el  momento  ha  lle- 
gado. (Movimiento  en  ellos.)  ¡Oh!  procurad  reconci- 
liaros con  vuestras  conciencias.  Sólo  os  restan  algunos 
minutos  de  vida,  pues  estáis  envenenados. 

Todos.    ¡  Envenedados  !...  (Con  terror.) 

Gpntrand.  (Que  ha  permanecido  en  segundo  término ,  ensimis- 
mado, dice  aparte  á  Tio  Pepe.)  (¿Qué  habéis  becho?) 
Tío  Pepe.  (¡No  me  ha  sido  dable  impedirlo:  he  llegado  tarde!) 
Gontband.  (¡Tarde!)... 
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Antonio.  Ahora  bien;  los  viles  usurpadores  merecen  un  cas- 
tigo tan  infame  como  sus  bajas  obras.  Id,  Soissons,  y 
haced  memoria  de  mi  anciana  madre,  á  quien  hicis- 
teis quemar  viva. — Id,  D'Angers,  y  procurad  que 
interceda  por  vos  en  el  cielo  mi  amada  esposa,  á 
quien  deshonrasteis,  y  mi  tierno  hijo,  que  murió 
despedazado  á  vuestras  manos.  Caballero  Senlís, 
acordaos  del  incendio  de  Hostalrich,  y  vosotros  todos, 
señores,  repasad  los  crímenes  cometidos  en  los  inde- 
fensos hijos  del  pobre  pueblo  español,  y  que  Dios  os 
perdone.  Esta  es  la  venganza  de  Antonio  el  monta- 
ñés.— ¡Vos,  coronel  Maks!...— (Con  sorpresa. —  Van 
desapareciendo  por  la  puerta  izquierda,  caballeros  y  frai- 
les. Tío  Pepe  por  el  foro.) 

Gontrand.  ¡Ah!  ¿Maks  aquí?  (Con  feroz  alegría.) 

Maks.  Sí,  Maks;  vuestro  eterno  enemigo,  al  que  habéis  vi- 
llanamente envenenado ,  faltándoos  el  valor  para 
retarle  cara  á  cara  y  con  iguales  armas.  (Como  sintien- 
do los  efectos  del  veneno.) 

Antonio.  No,  no;  porque  es  indigno  de  un  caballero  manchar 
sus  manos  en  la  sangre  de  un  infame  reptil  como  vos. 

Gontrand.  (Delirante.)  ¡  Maks!...  ¡Maks  !...  ¡Oh!  ¡á  vuestra 
vista  renace  en  mí  la  idea  de  venganza  mal  dormida, 
y  es  preciso  que  la  contemplen  todos!...  ¡todos!... 
¡Madre!.  .  ¡madre!...  ¡Julia!  hermana,  acudid. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  CLARA  y  JULIA. 

Clara.  ¡Hijo! 
Julia.  ¡Hermano! 

Maks.  ¡  Sí,  acudid  todosv  y  contemplad  en  él  al  parricida  ;  al 
asesino  del  capitán  Herrera,  y  al  incestuoso  amante 
de  su  propia  hermana  ! 

Clara.   ¡Tú!...  ¡Gontrand!  ..  (Horrorizada.) 

Gontrand.  ¡Calla!...  ¡Galla!...  (A  Maks,  fuera  de  sí  y  casi 
tapándole  la  boca.) 

Maks.  Al  que  vendiendo  protección  á  su  madre  y  á  su  her- 
mana, degrada  villanamente  el  hábito  que  viste. 

Clara.  ¡Tú!  (A  Gontrand.)  ¡Hija!...  ¡mírame!...  ¿Con  que  es 
verdad?...  ¡Ah!  ¡Infame!... 

Gontrand.  ¡Madre  mia!... 

Clara.   ¡No,  jamás!  ¡  Yo  tu  madre !...  ¡Jamás!...  ¡Maldito 

•  seas! 
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Todos.  ¡Ati! 

Gontrand.  ¡No!.  .  ¡No!...  ( Tiende  sus  brazos  hacia  su  madre; 
fija  su  vista  extraviada  en  Maks,  y  al  ver  la  irónica  son- 
risa que  vaga  por. sus  labios,  saca  un  puñal  y  lo  clava  en 
su  propio  pecho.)  ¡Infierno,  complétese  tu  obra  ! 

Todos.  ¡Ah! 

Antonio.  ¡Qué  habéis  hecho!... 

Gontrand.  ¡Madre!...  ¡Madre!...  ¡tu  perdón!  ¡hermana... 

hermana  mia...  Perdonadme!...  Juré  vengaros  y  he 

cumplido  mi  promesa. 
Clara.  .¡Hijo!... 

Gontrand.  ¡Madre!...  ¡madre!...  ¡adiós!...  ¡Ah!  ¡Te... 
amo !.  .  (A  Julia.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

ANTONIO,  CLARA,  JULIA,  arrodilladas  junto  al  cadáver  de  Gontrand. 
A  poco  TIO  PEPE. 

Julia.  ¡Muerto! 

Clara.  ¡Muerto!  ¡Gran  Dios! 

Antonio.  ¡Sí  ;  muerto !...  Hé  aquí  otra  víctima  de  los  viles 
opresores  de  nuestra  patria...  (Solemne.)  Descansa  en 
paz,  mártir  del  fiel  deber!...  Los  mismos  que  debían 
causar  tu  muerte,  arrojaron  en  tu  alma  los  gérmenes 
de  nn  mentido  honor,  y  te  arrastraron  á  la  desespe- 
ración y  al  suicidio... —  ¡  Compañeros  !  ¡  hé  aquí  otra 
víctima  que  vengar! 

Todos.    ¡  Sí ,  sí ;  venganza  ! 

Tío  Pepe.  (Saliendo  azorado  )  ¡Mi  capitán,  estamos  perdidos!... 

El  ayudante  del  infame  coronel  Maks  ha  podido  esca- 
parse ,  y  numerosas  fuerzas  enemigas  cercan  esta 
quinta!  (Rumores  dentro.) 

Antonio.  ¿Qué  decís? 

Tío  Pepe.  ¡La  evasión,  es  imposible  ! 

Antonio.  Pues  bien:  nuestra  venganza  está  cumplida.  Ahora, 
compañeros,  inmolemos  nuestras  vidas  en  aras  de  la 
patria,  y  ofrezcamos  al  mundo  el  espectáculo  de  otra 
Numancia  destruida!  Incendiad  el  edificio...  (Vánse 
algunos  montañeses,  y  vuelven  apoco.)  preparad  los  pe- 
dreñales ,  y  al  cruzar  por  entre  las  filas  enemigas  en 
busca  de  salvación ,  arrastremos  con  nosotros  al  ma- 
yor número  de  franceses,  hasta  que  no  quede...  ¡ni 
semilla  de  esa  raza  maldecida!... 
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Todos.    ;  Partamos  !  ( Vése  el  incendio.) 

Antonio.  ¡Señora,  y  vos,  Julia,  nos  seguiréis  !  Habéis  perdi- 
do á  un  hermano  y  á  un  hijo...  ¡yo  les  reemplazaré! 

Clara.  ¡  Oh  ,  gracias  ,  gracias,  Antonio  ! 

Julia.  ¡Gracias!  (Desplómase  ¡a  pared  del  fondo,  por  cuyas 
aberturas  penetran  las  llamas.) 

Todos.    ¡  Gran  Dios  ! 

Antonio.  ¡  Hermanos  !...  ¡  A  la  lucha  !...  Probemos  el  último 
esfuerzo ,  y  muramos  si  es  preciso  al  grito  santo  de: 
ü  Atrás  el  Extranjero  !! 

Todos.  ¡Venganza! 

Antonio.       ¡  Venganza,  sí !  ¡Que  la  tajante  espada 
esgrima  sin  cesar  la  airada  diestra, 
y  halle  España  después  de  la  jornada, 
ruda  victoria  en  la  mortal  palestra!... 
Dando  del  heroismo  clara  muestra, 
venguen  sus  hijos  su  honra  inmaculada, 
¡  y  encuentre  el  opresor,  si  vence  al  cabo, 
cadáveres  sin  fin...  ¡ni  un  solo  esclavo ! 
Cuadro. —  Clara  y  Julia  arrodilladas  junto  á  Gontrand;  los  mon- 
tañeses forman  semicírculo  al  rededor  de  Antonio ;  des- 
plómase el  lienzo  de  la  izquierda. — Telón  rápido.) 


FIN  DEL  DRAMA. 
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La  urbanitat. 

La  venta-focbs. 

La  verje  de  las  Mercés. 

La  verje  de  la  Roca. 

Las  duas  noblesas. 

Las  joyas  de  la  Roser. 

Las  malas  llenguas. 

Las  modas. 

Las  papallonas. 

Las  pubillas  y  'ls  hereus. 

Las  reliquias  de  una  maro. 

Lo  camp  y  la  ciutat. 

Lo  Gat  de  mar. 

Lo  íull  de  paper. 

LoManresá  del  ariy  vuit, 

Lo  pagés  del  Ampurdá, 

Lo  port  de  salvació. 

Lo  Rector  de  Vallfogona, 

Lo  secret  del  nunci. 

Lo  29  de  Setembre. 

Lo  pom  de  violas. 

Los  egoístas. 

Los  Hereus. 

Margarida  de  Pradea. 

Mágica  bufa. 

Marta. 

Miquel  Rius. 

Quintas  y  caixas. 

Rialles  y  plorallf  s. 

Romansos. 

Sant  Magí  de  Brufaganya. 
Un  agregát  de  boigs. 
Un  jefe  de  la  coronela. 


ZARZUELAS  CATALANAS. 

EN  UN  ACTO. 


Ladrogué  del  Padró.  v.  m. 
Arturo  de  Conanglelli.  O. 
A  sort  y  ventura,  v.  y  m. 
De  Barcelona  al  Parnás. 

v.  y  m. 
Celos  de  un  rey.  v.  y  m. 
Cinch   minuts   fora  del 

mon  v.  y  m. 
De  dalt  á  baix.  v.  y  m. 
Dorm.  v;.  y  m. 
Dos  milions.  v.  y  m. 
De  dotze  á  una.  v.  y  m. 
De  tauladas  en  amunt.  v.m. 


Aposta  de  sol.  v.  y  m. 
Cárlos  seté.  v.  y  m. 
D.a  Guadalupe.  f2.a  pt.  de 
Los  pese,  de  S.  Pol  v.  m. 
La  festa  del  barri.  m. 
La  Fira  de  S.  Genis,  m. 
La  esquélla  de  la  torrat- 
xa.  v.  y  m. 


Las  guanteras,  v.  y  .m. 
La  monya  derissos.  v.m. 
'L  metje  deis  gegants. 

V.  y  m. 
La  nena   del  Vendrell. 

v.  y  m. 
La  comedia  al  viu.  v.  m. 
La  lluna  en  un  cove.  v.  m. 
La  rambla  de  las  flors. 

v.  y  m. 
Las  Campanetas.  mús.a 
L'  esca  del  pecat.  v.  y  m. 
La  pór.  v.  y  m. 

EN  DOS  ACTOS. 

L' Angelet  y  l'Angeleta.  vm. 
L*  aplech  del  Remey.  v,  m. 
Las  cuas.  v.  y  m. 
Lo  punt  de  las  donas,  v.m. 
Lo  rovell  del  oú.  v.  y  m. 
Losestud.  de  Cervera.m. 
Lo  moro  Benani.  m. 
La  Manescala.  m.  , 

EN  TRES  ACTOS. 


Lo  diari  de  'n  Brusi.  v.  m. 
Lo  cantó,  v  y  m. 
Lo  pot  de  la  .confitura,  v. 
y  m. 

Lo  vano  de  la  Roseta.  7.  m. 
Pardal ets  al  cap.  v.  y  m. 
Pot  mes  qui.  piula,  v.  m. 
Primer  jo...  v.  y  m. 
Setse  jutjes.  v.  y  m. 
Un  promés  com  molts  n* 

hi  há.  v.  y.m. 
Una  prometensa.  v.  y  m' 
Un  pobre  diable.  v.  y  m. 


Lo  sacristá  de  S.  Roch.  m. 
Pensa  mal  y  no  errarás. 

verso  y  música.  . 
Si  us  plau  per  forsa.  v.  m. 
Robinson  petit.  v.  y  m. 
Un  somni  daurat.  v.  y  m. 


Cent  doncellas,  v.  y  m. 
La  fantasma  groga.  v.  y  m. 
De  Sant  Pol  al  polo  nort.  v. 


Lo  cant  de  la  Marsellesa.  v;  y  m. 
Lo  rellotje  del  Monseny.  v.  y  m. 
Los  set  pecats  capitals.  v.  y  m. 


PRODUCCIONES  CATALANAS 

EN  UN  ACTO. 


|S. 

Ds. 

s  • 

lis. 


K 

0 

-i 

Agencia  de  iiiatrimonis. 

4 

i 

i 

•T 

Lt  pronunciamcnt. 

4 

2 

A  la  cuarta  pregunta. 

q 

1 

Lo  que  's  veu  y  '1  que  no  's  veu 

4 

1 

Ais  peus  de  voste. 

q 
o 

o 
l 

L'  ocasió  fa  '1  lladre. 

4 

o 
¿ 

A  peí  y  a  rapel. 

i 

i 

¿ 

L  orga  de  rahons, 

D 

Arriba  y  móldrer. 

i 

Lo  sant  de  Sans. 

5 

2 

A  só  de  tabals... 

r. 
O 

¿ 

Los  aucells  d'  América. 

3 

2 

A  torna  jornals. 

Q 

o 

1 

Lo  testament  del  oncle. 

o 
0 

¿ 

Banys  de  Caldetas. 

- 

0 

0 
í 

Los  tres  toms. 

O 

Bartolo. 

1 
1 

1 

Los  intransigents. 

3 

Campi  qui  pugui. 

o 

d 

o 
l 

M'  ha  caigut  la  lotería. 

Cap  jeperut  se  veu  lo  jep. 

7 

1 

Mefistófeles. 

4 

i 

Carambolas. 

a 
0 

q 

Mentidas  que  no  fan  mal. 

4 

1 

Cassar  al  vol. 

A 

4 

l 

M  istus 

< 

4 

2 

¡Casualitats!  ó  La  beta  deis  cal- 

5 

1 

No  es  or  tot  lo  que  llú. 

4 

4 

¡Catalans!  ¡fóra  quintas!  (sotets. 

6 

1 

No  's  pot  dir  blat. 

o 
O 

o 

£ 

Celos  d'  un  rey. 

Otello.  (Parodia.) 

1 

1 

2 

Com  sucsuheix. 

■o 

1 
1 

Per  foi'sa. 

Q 

Coloms  y  estéis. 

q 

Pero... 

5 

2 

Cristeta  la  estanquera. 

4 

o 

Pescar  á  1'  encesa. 

o 
•1 

¿ 

Cuants  mes  serení  mes  riurem. 

¿ 

1 
1 

Plohuen  desgracias. 

3 

De  rebot. 

7 

o 

l 

Qui  al  cel  escup... 

* 

4 

¿ 

Deu  n  ni  do. 

4 

i 

Qui  la  íá  la  paga. 

Q 
O 

1 

Diners  ó  la  vida. 

o 
o 

i 

Qui  no  s  arrisca. 

4 

1 

Endavant  las  atxas. 

2 

1 

Qui  trenca  paga. 

o 

¿ 

En  Joan  doneta. 

1 

1 

Retrets. 

1 

¿ 

Embolica  que  í'a  fort. 

9 

o 
l 

Set  morts  y  cap  enterro. 

q 

i 

fstanch,  ciencia  y  art. 

¡! 
<J 

i) 

Si  m'  enbrutas  t  enmascaro. 

o 

1 
1 

Fotografía  s. 

A 
4 

Sistema  Raspail. 

O 

o 
o 

G-ent  de  barri 

4 

i 

1 

Sort  qui  1'  ha. 

4 

1 

1 

L'  adroguer  del  Padro. 

3 

o 
¿ 

Sota,  caball  y  rey. 

o 
O 

2 

L'  armari  misterios. 

6 

o 
i 

Teatro  del  Clavel 

4 

L  arrenca  caixals. 

4 

í 

Tres  y  la  María  sola. 

O 

La  capital  del  imperi. 

2 

0 
í 

Un  aucell  rriat  á  fora. 

r 
O 

o 

La  Comedia  de  Falset. 

7 

1 
l 

Un  barret  de  riallas. 

/ 

La  cuestió  son  cuartos. 

2 

o 

Un  barret  de  pega. 

o 

o 

o 

La  dama  de  las  camelias. 

4 

o 
l 

Un  casament  dit  y  fet. 

o 
o 

o 

La  guerra  á  casa. 

3 

1 

Un  cás  com  un  cabás. 

4 

1 
1 

La  guerra  civil. 

3 

1 

Un  cop  de  cap. 

o 
o 

í 

La  noya. 

6 

i 

Un  cóve  de  figas. 

4 

1 

J. 

La  pedra  filosofal. 

o 
o 

1 

Un  embustero  de  marca. 

o 

2 

La  perla  de  Monseny. 

Un  dia  de  mala  lluua. 

'3 
o 

2 

La  perla  de  Tarradell. 

q 

1 

Un  inglés  a  Mataro. 

•j 

i 
i 

La  Pepeta  de  Rubí. 

i 

1 

1 

Un  joch  de  cartas. 

(i 

L 

La  reixa  de  llibertad. 

1 

Un  jóve. 

O 
£ 

La  sombra  de  D.  Pascual. 

3 

1 
1 

Un  llaminé  dins  d'  un  sacli. 

« 
O 

1 

La  torre  deis  misteris. 

i 

2 

Un  mal  tanto. 

t: 
O 

1 

1 

La  vida  al  Encant. 

i 

L 

Un  misto  entre  dos  fochs. 

q 

q 
o 

Las  atmetllas  de  Arenys. 

7 

q 

T?n  mosquit  d'  arbre. 

q 

¿j 

Las  dos  Teresas. 

4 

o 
í 

Un  pá  com  unas  hostias, 

o 

.7 

4 

Las  festas  de  Barcelona. 

4 

i 

1 

Un  parell  de  mongíns  roig*. 

4 

1 

Los  pildoras  d'  Holloway. 

5 

1 

Un  pás  de  comedia. 

4 

1 

Las  tres  alegrías. 

4 

3 

Un  poli  ressucitat. 

5 

3 

Las  tres  rosas. 

5 

1 

Un  pollastre  aixelat. 

3 

2 

Las  vehinas. 

4 

1 

Un  vago. 

3 

2 

L*  arcalde  del  barri  nou. 

5 

1 

Una  calaverada. 

3 

2 

jL'  he  perdut!  lay!  jl'  he  perdut! 

2 

1 

Una  juguesca. 

5 

1 

'L  noy  de  las  camas  tortas. 

6 

1 

Una  nit  de  Carnaval. 

4 

2 

L'  hereu  del  apotecári. 

4 

2 

Una  noya  es  per  un  rey. 

3 

1 

Lo  diari  ho  porta. 

2 

1 

Dna  péssa  de  dos. 

3 

1 

Lo  fá  sostenido. 

3 

1 

¡Va  cáure! 

2 

3 

Lo  méu  modo  de  pensar. 

2 

1 1  VOstés  dirán. 

NOTA.— La  música  de  las  zarzuelas  incluidas  en  este  Catálogo,  se 
hallará  en  este  Archivo  Central,  calle  de  la  Union,  5,  piso  tercero. 


